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del Partido Comunista ruso y el Partido Comunista ruso era de hech o el
gobierno soviético.

Desde ese momento mi situació n co menzó a cambiar; comenzó a cambiar
porque mis amigos que visitaban la Legaci ó n empezaro n a retirarse, mis
amigo s ru sos. Yo tenía muy buenas relaciones co n varias gentes. Había
co nocido a Kamenev, a Buj artn: había conocido a otros ho mbres muy
distinguidos de los que hicieron la Revolución Soviét ica. Lun acharski y yo
solíamos vemos. Pero desde ese mom ento empezaron a irse , tanto los que
estaban con el gobierno como los que tenían una actitud un poco critica como
Zinovíev y Kamenev, quienes como ustedes saben después fueron purgados por
Stalin ; y lo mismo el gran teóri co Bujarin , probablemente el teóri co soviético
de mayor capacidad después de Lenin . Mi situació n empezó a cam biar porque
me aislaron. Me di cuenta que empezó una acción de espionaje.

Cierto es que yo en el fondo tenía simpatía por el gran experimen to
sovié tico; pero yo era y soy sobre todo mexicano . Amo a México y ese amor
lo llevo en la carne, en la sangre y en los huesos.

Desde ese momento también mi actitud se modificó , tu ve una acti tud
defensiva, cu idadosa. Empecé a asistir con mayor frecuencia a las reuniones
d iplo máticas an te esta situa ció n de aislamiento .

En el mes de sep tiembre o de agosto me ·visitaro n en Moscú dos amigos
míos de México , J uan de Dios Bcj órquez que había ido a un co ngreso
estad ístico en Varsovia y Eduardo Villaseñor a qu ien ya he mencionado varias
veces, tal vez 10 siga menciona ndo: es un dilecto amigo mío , a pesar de que
él es un banquero y yo soy un anti-banquero... Mi amigo Villaseño r era
agrega do co mercial en la Embaj ada de México en Inglaterra. Estuvieron en
Moscú . Na turalmente , yo les refer í lo que estaba oc urriendo en nuestras
relaciones con la URSS: lo del famoso ma nifiesto y que continuaban los
ataques contra México . Valiéndome de todos los medios a mi alcance, pude
averiguar que la Tercera Internacional había dad o órde nes a los par tido s
comunistas que realizaran manifestaciones en contra de México . Efectivamente,
tan to en Hamburgo como en Buenos Aires hubo tales manifestaciones. Todo
esto, de modo inevitable, enfrió mucho las relaciones ent re Rusia y México .

Decía qu e les conté a mis am igos cuál era la situaci ón: todo lo que yo
estaba sabiendo por algún pro cedimi ento que encont ré muy adecuado.
Obviamen te yo co municaba a México to do lo que estaba pasando. Bcj órqucz,
que iba a ir a París donde estaba Plutarco Elías Calles, me pid ió una copia
del manifiesto de la Tercera Internacional en co ntra de México .

Pasan los días, en oc tubre o noviembre, no lo recuerdo bien , hubo
escaramuzas gueneras entre Rusia y China. Había problema s de fro nte ra. Vi
man ifestaciones de ciudadanos soviéticos en Moscú. poseídas de un hondo
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na cio nal ismo contra China, y có mo hicieron mani festaciones arrojando
p ied ras contra la Embajada de China en Moscú. lo mismo que en cualquier
otro país en casos similares. En estas circu nstancias recibo cop ia de un cable
enviado d irectamente de Relaciones de México a Relaciones Soviéticas. No
fue por mi conducto; no sé por qué lo h izo Estrada. El cable se basaba en
que México , por haberse adherido a la cláusula - la segunda- del Pacto
Kellogg.., - Les co nfieso que en esto s momentos no me acuerdo lo que era
el Pacto Kellogg y lo que era la cláusula número d os. Recuerd o vagamen te
alguna cosa en relación con resolver lo s problemas por medios pacíficos ;
quizá alguna cos a d e ese tipo. Entonces sí lo sabía bien; pero, señores, ihan
pasado sencillamente 35 años! Y M éxico , adherido a la cláusula número dos
del Pacto Kellogg en el fondo expresaba su desacuerdo en la lucha chino-so­
viét ica. Eso cayó como bomba en Moscú, y en los periódicos empezaron a
aparece r noticias de que ya estaban en juego los vasallos del imperialismo
norteamericano, y naturalmente entre los va sallo s del imperialismo america­
no estaba México . Sentí que ya no tenía nada qu e hacer en Moscú. Escribí
cartas a México en noviembre pidiendo que me d ieran autorización para
dej ar la Legación e irme a Berlín . donde lo que me interesaba era estudiar
la o rganizació n de lo s Archivos de Econo mía Mundial d e Hambu rgo , estu­
diar las técnicas estadísticas d el gobierno alemán. y sobre todo me interesaba
estud iar muy b ien y trabaj ar una temporada en el Ins titu to de Coyu ntu ra . El
Institu to de Coyu nt ura y la Estadísti ca alemana es taban a cargo de un
economista, Ernesto Wagemann , hijo de madre ch ilena. H ablaba muy bien
el español. El gobierno accedió a mi solicitud. Mi in ter és era por la economía.
mi in terés era por los estudios econó micos. Sent í que mi acció n d iplomática
ya no tenía sent id o ; y la auto rización que me d ieron para ir a Berlín la recibí
co n beneplácit o . El 5 de enero de 1930 salí con mi famili a rumbo a Berlín .
Se designó en mi lugar a un di plomático de carrera, el señor Fernando Mati ,
como Encargado de Negocios, quien llegó unos días después de mi salida.

En Alemania me dediqué a lo que ya dije a usted es: visit é lo s Arc h ivos
d e Eco no mía Mundial d e Hamburgo du ra nte var ios días; y es tuve dos
sema nas en el In sti tuto d e Coyuntura, en fin, me dediqué se nci llamen te
a hacer estud ios económicos en Be r lín .

El 24 de enero, me invitó Primo Villa Mich cl, el ministro d e México en
Alemania, a ir a la ó pera co n nuest ras esposas. Fuimos a la ópera y en el
p rimer entreacto Villa Miche1 y yo salimos - las señoras se quedaro n sentadas
en sus asien tos- y Villa Michel me mostró u u rclcgrama qu e d ecía: "In forme
Silva lIerzog que hemos roto rel acio nes con la Unión Soviética ", él'o r qué
fue eso? Bueno . yo ya he d icho lo que hab ía p asado d e m i lad o ; pero
después su pe . ya estand o en México - y esto lo d ice Pon es Gil en su lib ro
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Autobiografía de la Revolución Mex jcana - - - - , l.~ que aquí en México la Lega­
ció n rusa, de la que era mi nistro Alejandro Makar, daba mucha guerra y
p ro vocaba ciertos disturbio s, metié ndo se en la po lítica in te rna de México .
Cuen ta Po rtes Gil que le llamó la atención varias veces a Makar. pero que
Makar no h izo caso. El general Calles. en París, lcyó el m anifiesto de la
Tercera Inte rnacio nal y la información q ue le dio J uan de Dio s Bcj órquez.

Calles regresa a México; Portes Gil tiene los in formes míos, y tien e además
un grandisgus to contra Makar, contra la Legación soviética. Es así, atando cabos,
co mo se explica la ru p tura de relaciones entre México y la Unión Sovi ética.

Estuve en Berlín los meses d e enero , feb rero y mano, d edicado a m is
trab aj o s d e economía, d e es tu dio, co mo lo h e referido ames. Y en los
primeros d ías de abri l, me embarqué co n mi gente rumbo a México en un
barco d e la H arnbu rg American Lín e. d e H ambu rgo a Veracruz. Llegarnos a
México en los úl timos d ías del mes d e ab ril de 1930. Me presenté a
Relaciones. Me consideraron que quedaba en "disponib ilid ad". que es la
forma cor tés de deci rle a lino que su función d iplomática h a te rmin ado . Y
em pieza una n ueva subetap a de mi vi d a: y quizá también po rque acabab a de
te rm ina r el gobi erno de Portes Gil: u na nueva subetapa de los gobiernos que
se h an llam ado revolucionarios.
JW: ¿Us ted h abía id o a la Un ió n Soviét ica pensando tal vez en encontrar un
país como M éxico ?

J SH: Salí para la Un ión Sovié tica con gran simpatía po r la Unió n Sovié tica;
y regresé d e la Un ión Soviética . creo q ue en una actitud co m prens iva de lo
que era el experimento sovié tico. Al llegar aquí d i cuat ro co n ferencias en la
Biblioteca d e Hacienda , las cuales es tán en el librito que ustedes co nocen, H

y se habrán dad o cu enta que en una forma absolut am ente honrada doy mis
pumos d e vista sob re los aspectos afirm ativos y los aspecto s nega tivos.

LA FUNDACi Ó N DEL PARTID O N ACIONAL REVO LUCIO NARIO

y EL FIN DEL MAXIMATO

12 d e m ayo d e 196 1

J W: Doct or, en la última en trevista es tába mos h ablando de su regreso de
Ru sia e íbamos a com enzar a h ablar de qué h izo al regresar, y en qué
posiciones estuvo el país al entrar el d ecenio de 1930.

li México , Insunno Mexicano de Cultu ra, 1961.
l ~ !\JPtcIOJ (CollomicOJ tiela UlIirin SmJiitica, México, Partido Nacional Revolucionario, 1930.
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JSH: Muy bien. Vamos a ver si la memoria m e ayuda, porque en estas
improvisaciones en ocasiones deja uno algunas co sas in teresan tes: porque
no es posible después de largo tiempo transcu rrido reco rdar todo con
exact itud. Comenzaré por h abl ar d e la situaci ó n de México . aun antes de mi
regreso de la Un ión Sovi ética.

El licenciado Portes Gil . co mo ya lo sabemos, hab ía sid o designado
Presid en te de la República por el Congreso . del 1 de di ciembre d e 1926 al 4
d e febrero de 1930_ Bueno es recordar aquí muy de prisa la rebelión de
Man zo , de Gonzalo Escobar y d e Aguírrc, rebelión que fue sofocada. Así es
que ya pacificado el país vino el gravísi mo problema. que en gran medida
había originado esos levantamientos. esas rebeliones: la sucesió n presiden­
cial. Al presentarse el problema de la sucesión presidencial sucedió algo
curioso. Quien parecía que iba a ser designado para ocupar la Presidencia
d e la República -la p alabra "designado" es co rr ec ta en es tos casos-e- era el
licenciado Aarón S áenz. u no de los grandes amigos del general Alvaro
Obregón . Pero result ó aquí este caso curio so : que traje ron del Brasil al
ingeniero topógrafo Pascu al Ortiz Rubio . que era una persona que hacía
vario s años es tab a fuera de México )' resultó que el ca nd idato ofici al,
di gámo slo así, fue é l. Ortiz Rubio in ició su camp aña presidencial apoyado
por el general Calles.

El general Calles era en ese tiem po el J efe Máxim o de la Revo lució n y él
decía siempre la última palabra; mas al mismo tiempo lanzó su ca nd idatura
el licenciado J osé Vasconcelos, quien había adquirido un gran prestigio en el
pa ís por haber fu ndado y dirigido la Secr e taría de Ed ucación Pública. pOTque
la ant igua Secreta ría d e Instrucción Pública y Bellas Artes Fue suprimirla en
la Cons tituc i ón de 19 17. Vasconc elo s Fue primero nombrado du rante el
régimen del general Obregón rector d e la Universidad. y desde ese puesto
él logró que se creara la Secretaría de Educación Pública. Nótese la d istinción,
Secreta ría d e Instrucci ón Pública en la ép oca del general Díaz y Secret aría
de Educación Pública en el period o de los gobiernos revolu cionarios. La
diferencia es n ot oria, porque no es lo mismo instruir que educar. El go bierno
del ge nera l Diaz quería in struir; e l gobierno revo lucionario d e Obregón
qued a ed ucar. Pues bi en, Vasconcelos lanzó su ca nd idatura encon trando un
gran apoyo en tre la juventu d , entre los universitarios y en vari os sectores
intelectuales. y llevó al cabo su ca mpaña co n apoyo popular; p ero a la postre.
quien ob tuvo el triunfo, o ficialmente , fue Ortlz Rubio .
JW: ¿Q ué programa tenía J osé Vasconcelos?
J SH : No puedo h abl ar de eso porque yo estaba ausente del p aís. Únicamente
recu erdo, por periódico s que recib ía , que Vasconcclos hi zo una gran agi ta-
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ción . En lugar de hacer grandes mitines en la p laza pública los hacía en los
teatros y se cobraba; y se llenaban los teatros de lo s lugares en que él hablaba.

Cuando la elección, Vasconcelc s estaba en Guaymas. Sus partidario s
creían qu e él con tinuaría dando la batalla . La elección fue en j ulio : el p rimer
domingo d e j ulio, de acuerdo con la ley electora l. Pero Vasco ncelos, en luga r
d e seguir dand o la batalla y defendiendo la legitimidad de su triun fo , de
Guaymas se fue a los Estados Unidos y después a Europa, dejando a sus
partidarios abandonados.

De spués Vasco ncelos ya en Europa se puso a escribir libros y lo mismo
más tarde en Estados Unidos . Indudablemente Vasconcelos tuvo momentos
en su vid a muy in teresan tes, y fue como escri tor uno de los grandes escrito res
d el Méxi co co ntemporá neo. No era un escrito r muy pulido ni muy castizo,
pero Vasconcelos indudablemente tenía much o talento . En el d estie rro
Vasconcelos escribió varios libros b ien co nocidos: Ulises Criollo,15 La Tormen­
ta, l€> y o tros más; libros en lo s cu ales hay páginas que po demos llamar de
an tología, j ustificadamente.

El hecho que tiene para mí una importancia muy grande en la vida
política de México fue la creación en 1929 del Par tido Nacio nal Revolucio­
nario ; segurame n te obra del genera l Plutarco Ellas Calles, co n la co operación
de quien entonces ocu paba la Presidencia de la República, el licenciado
Portes Gil. él'or qué digo qu e fue un hech o de gr an sign ificación la creació n
del Partido Nacional Revolucionar io ? Sencillame nte porque desde 1930 ha
tenido una singular impo rtancia en la vida política d e la nació n . Claro que
se le pueden hacer muchas críticas. Muchas personas habl an de un partido
ú nico , el partid o oficial, etc.: no se dan cuenta d e qu e la form ación del Partid o
Nacio nal Revolucio nario signi ficó la no intervención política dcl ej érci to en
la política del país. En otras palabras: el Partido Nacional Revolucionario
quitó al ejérci to la función electoral en que había ven ido interviniendo desde
el año de 1920.

Recuérdese qu e en 1920 cl ejérci to se rebeló en con tra de Carranza
po rque no estaba de acuerdo con la cand id atura d e Ignacio Bonillas; y en
1923 el ejército se levantó en armas porque qu ería asegurar la p re sidencia
para Ado lfo de la H uerta, con tra el candidato apoyado por el general
Obregón, Plu tarco Elías Calles. En 1927, cuando se veía que el general Obre­
gón volvería a la Presidencia de la República, h ubo el levanta mient o de
Serrano y de G6mez, más bien de Gó me z, porque Serrano no tuvo tiempo

15 México, Editorial Botas, 1935.
I€> México, Editorial Botas, 1936.
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de levantarse en armas. Yen 1929, cuando se veía q ue la candidatura apoyada
por el ge neral Calles sería la de Pascual Ortiz Rubi o. hubo otro levantamiento
del ejército porque no estaba conform e co n esa cand idatura . Es decir que del
año de 1920 al año de 1929, el ejérci to perturbó la paz del país porque quiso
erigi rse en supre mo elector. Así es que el Partido Nacional Revolucionario
sign ificó que el ej érc ito ya no volviera a ser factor decisivo en la política
nacio nal.
jW: ¿y có mo iba a fun cionar el Partido para evitar la ent rada del milit ar?
j SH; El Partido funcionó , desde luego . organizando numerosos grupos en el
país, apo yándose en grandes señores de la masa popular, e in te rvino en
el mejorami ento de las condiciones económicas y sociales del pueblo . De
sue rte q ue desde entonces el ejérc ito dejó de inte rveni r en la política . Esto
es el hecho , el hecho indudable. Desde 1929, so foca da la rebeli ón escobarista
}' las o tras tres, el país ha vivi d o en paz, lo cual quiere decir que el Partido
Naciona l Revolucionario , así se llamó primero. ha sido eficaz y co ns tructivo
en la vida política de la nación.

J lV: Bueno . étjsrcd opina, como o tros histo riado res, (Jue el Par tid o fue
fundado por el gene ral Calles para mantener el con trol revolucionario? En
o tras palabras: para que el general Ca lles pudiera q uedar fuera del poder,
pero mantener su posición, co mo J efe Máximo de la Revolució n.

J SH: A mí me parece que es posible que el ge neral Calles haya pensado en
eso ; pero me pa rece aún más posible que no sólo debió haber pensado en eso,
sino también en la insti tucio nalización del país. De manera q ue los enemigos
de Calles pueden decir que nada más fue motivada por su ambición, la
creación del Partido Nac iona l Revolucio nario ; pero Calles no solamen te era
un ambicioso , era un hombre con buenas prendas de es tadis ta y co n un
pat riot ismo aut én tico . Creo que debe pensarse qu e si hub o ciert os móviles
personales los hub o también de carácter nacional y buscando el b ien de la
nació n. Es menester recordar su fam oso discurso del p rim ero de sep tiembre
de 1928, cuando ya es taba pró xima la en trega de la Pr esidencia de la
República. Sea de ello lo qu e fuere, lo cierto es qu e en la vida política del
país el Partido Naciona l Revolucionario primero , el Part ido de la Revolución
Mexicana después y el Partido Revolu cio nario Inst itu cio nal en tercer térmi­
no , han influido en la polí tica nacional. A mi j uicio lo más importan le de
todo - insisto en ello-e- es que se quitó al ejérci to su función electoral.

El cinco de febrero de 1930, se hizo cargo de la p residencia don Pascual
Ortiz Rubio. Ese mi smo día fue herido por un individuo de nombre Daniel
Flores, que no sé qué suerte co rrería; la herida fue en la cara . Eso le hizo un
gran daño al ingeniero Ortiz Rubio porque probablemente lo atemorizó y
sus funcione s co mo presid ente estuvie ro n muy lejos de ser b rillan tes. Él fue
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presidente d esd e el 5 de feb rero de 1930 hasta el 2 de sep tiembre de 1932
en q ue renunció a la presidencia de la República. epor qué renunció? Según
10 que yo sé d e eso, renunció porque bien promo se p uso en pugna con el
ge neral Calles y el gene ra l Calles tenía un enorme poder en esos años. Ort iz
Ru bio no pudo gobernar con libertad . En realidad había dos poderes: por
una par te Ortiz Rubio, Presid ente; por la otra el general Calle s. j efe Máximo
de la Revolución.

No recuerdo qu e Ortiz Rubi o hub iera hech o nad a de signifi cación
durante sus 32 meses admin istrativos. La ge n te, que suele hacer b romas, d ice
qu e la obra más importan te que h izo O rtiz Rubio fue ese pequeño túnel
ahora bien deteriorado, que sirve para que pasen las gen tes la calle de 16 d e
Septiembre en San Juan de Le trán . Y el nombre que le dieron a ese túnel
fue: "El túnel del simplón", recordando el túnel de ese nombre en Italia. El
pueblo nunca respetó a Ortiz Rubio y hacía chistes a su cos ta. Nad ie se o puso
a su renuncia. El Congreso nombró Presidente al general Abelardo L.
Rod ríguez. Quien en realidad lo d esignó fue el general Calles. Esto es público
y notorio.

El ge neral Abelardo L Rodríguez se hizo cargo de la presidencia y
gobernó hasta noviembre d e 1934 co n cierta discreción; nada má s que el
general Rodríguez tenía que consul ta r al general Calles los asu n tos de mayor
seriedad que tenía en sus manos. El genera l Rod ríguez, guardando las
apariencias, se so metió al general Calles, según mi parecer. Yo entonces tenía
alguna importancia co rno funcionario público, d e manera que es tuve ente­
rado de muchas cosas.

E! general Rodríguez, al que algunos han llam ad o "el Presidente j uga­
dar", permiti ó en con tra de la Constitución que se estableciera en la ciudad
d e México u na gran casa d e juego , el "Foreign Club", y o tra en Cuernavaca
que se llamó el "Casino de la Selva" . En esos meses del gob ierno d e Rodríguez
el juego adquirió en México un auge que jamás hab ía te nido . Por supuesto
qu e tanto la casa d e juego d e la ciud ad de México co mo la de Cucmavaca
eran para gente de ciertas posibilidades. Sin embargo, indudablemente
much as veces gente modesta, co n el deseo de la ga nancia, iba allí y perdía su
d inero, en ocasiones co mprometiendo seriamen te su situación .
JW: él'er mití ó la p rostitución?
¡SH: Eso ha exis tido en México como en lodos lo s países del mundo, unas
veces disimulada y otras veces sin d isimulo.
]W: Muchos de los revolucionarios querían prohibir la venta de licores, lo s
j uegos d e azar y la prosütuct ón de la vida pública.
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JSH : Q uizá algu nos tuvieron esos puntos de vista, por ej emplo el genera l
Calles cuando fue gobernador de Sonora; también mi amigo Aurelio Manri­
que que fue gobernador de San Lu is Potosí...
JW: y Po n es Gil en Tamaul ipas, y Cárdenas en Míchoacán.
JSH: Sí, eso es. H ubo una lendencia en la década de 1920. Aurelio Manrique
prohibió la vent a de bebidas embriagantes en el estado de San Luis Poto sí,
lo que le gr anjeó, si así puede decirse, una tremenda impopularidad como a
los demás.
JW:¿De dónde vino esta tendencia, de los Estados Unidos o de la Revolución
Mexica na mism a?
JSH: Yo creo que pudo haber hab ido influenci a norteamericana, pero
también un deseo idealista de revolucio nari os. Creo qu e no todos los
revolucionari os fueron idealista s. Algun a vez escrib í que la Revolución
Mexicana co menzó a ser neutralizada en la ciudad de México por [res
elementos: el cognac, el pokar y la mujer blanca o morena.
JW: Pero se habla de los trabajos soci ales y económicos de Rodrígu ez.
JSH: Es po sible; mas también es indudable que cuando el general Rodríguez
era gobernador de la Baja Cal ifornia se fomentó el juego y la prostitució n en
el d istrito norte, para 'Ofrecerles a los turistas norteamericanos centros de
diversión, y eso desgraciadamente creo que subsis te todavía por allá; pero
quien ini ció eso fue el general Abelardo L. Rodríguez.
J lV: Y d esde entonc es la frontera, especialmente la de Tijuana, es lugar
donde se co ngrega la basura de los Estados Unidos: lo que no está permitido
en los Estados Unidos, los nor teamericanos lo pueden hacer allí.
JSH : Sí. Yo d iría centros de co rrupción. Sí lo so n. De los Estados Unidos es
la clientela de T ijuana; y es necesario recordar que uno de los promotores
fue el genera l Abelardo L. Rodríguez, quien amasó una gran fortuna . El
gobernó el país co n cierta discreción. El cargo que se le puede hacer como
Presidente de la Repúbli ca es el que haya fomentado el juego; es to es una
cos a de cier ta gravedad , desde el punto de vista de un buen gobernante.

Por otro lado, ya sabemos qu e México es un país paradójico . Narciso
Bassols, hombre limpi o, fue el secretar io de Educación de Rodríguez y yo
subsecretario de Educació n. Le dejó plena libertad a Bassols para actuar. A
mi j uicio Rodrígu ez fue un mal gobernador del distrito norte de la Baja
California y un d iscreto Presidente de la República, en t érm inos general es y
a pesar de lo del j uego. En fin , no siempre se puede decir qu e en este país,
con excepcio nes que confirman la regla, y una de las excepciones es el general
Cárdenas, que un Presidente de la República haya te nido una línea inque­
branta ble y rectilínea. Muchas veces tiene n que llevar al cabo una política
pend ular: unas veces es tar en el centro; irse un poco a la izquierda; luego un
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poco a la derecha; y en el mismo go bierno tener un secretario de Estado qu e
pueda clasificarse co mo reacciona rio y un secretario de Estado que pueda
clasificarse como revol ucionario. dentro de la terminología mexicana.

Duran te el gob ierno de Po rtes Gil se en tregó a los campesino s una
cantidad co ns iderable de tierras. Desde luego, puedo recordar que se distri­
buyero n más de un millón de he ctáreas durame sus cato rce meses de
gobierno . Puede decirse qu e hasta 1929, en promed io de distribución de
tierras a los pueblos mensualmente, el que más d istribuyó fue el licenciado
Por tes Gil. Ortiz Rubio d istribuyó bastan te menos; Abelardo L. Rodrígu ez
todavía me nos , tal vez más o menos , en promedio me nsual, lo que había
dis tr ibuido el general Calles en sus cua tro años de gobi erno . Tengo esas
cifras , exactamen te , en mi libro El agrarismo mexicano y la Ref orma Agraria;17
mas no las conservo en la memoria. Sí puede decirse que co mparando la
acción agrarista de Por tes Gil co n Ortiz Rubio y co n Rodríguez, Por tes Gil
fue el que más tier ras d io en promedio mensua l.

Otra de las cosas que vale la pena apuntar, es que la organ ización obrera
más important e era la CROM, que d irigía el líder Lu is N. Mo ro nes. Durante
el gobierno de Po rtes Gil hubo una pugna ent re Luis Morones, o sea la CROM,
y Po rtes Gil. Pon es Gil luchó contra la CROMy, segú n mis noticias, logró que
perdiera signifi cació n, preparando el terreno para una futura organización
de una gran centra l obrera, la CfM, quedando la CRDMen plano secundarío .

A Portes Gil le tocó también resolver, y de eso él hablará co n pleno
co nocimiento de causa, le tocó resolver el problema religioso . Si usted, señor
Wilkie, habla co n Portes Gil, está b ien que haga h incapié en que co nverse
acerca de có mo resolvió ese p rob lema. Recuerdo haberle oído un a conferen­
cia en que explicó todo lo relativo a la resol ución del grave problema
re ligioso , q ue traj o el beneficio de la pacificación del país.
JW:Sí. Él ya nos ha hablado de eso.
JSH: En los primeros días de mayo de 1934 , exactamen te el d ía 11, Narciso
Bassols renunció a la Secretarí a de Educación Pública ante la cerrada
oposición qu e le hicieron grupos de desco ntentos po r haberse hablado de la
posibilidad de establecer en las escuelas primarias en forma cient ífica y
sistemática la ed ucación sexual. Yo renuncié a mi cargo de subsec retar io
cuatro días después, po r haberme dado cuenta que las ideas del nuevo
secretario, Eduardo Vasconcelos, no coincidían co n las mías. El licenciado
Bassols fue no mbrado desde luego secretario de Gobernación. Sirvió la

17 M éxico , Fondo d e Cultura Económica. 1959.
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nueva cartera so lamente durante unas cuantas semanas. Y aquí vien e un
hecho int eresante.

En uno de los primeros acuerdos de Bassols con el presidente Rodríguez,
le propuso la supresión del juego en México, es decir la supresión del
"Foreign Club" y del "Casino de la Selva". Rodrígu ez le dijo: "él'ero qué no
sabe usted que esos asuntos son míos?" Bassols replicó: "Ya lo sé y precisa­
mente por eso creo que esos centros de j uego deben clausurarse". "Eso no
es posible", dijo Rodríguez, a lo cual contestó Bassols entregándole su
ren uncia irrevocable. Así se estilaba en aquellos buenos tiempos.

Tene mos que hablar del general Cárde nas, del gobierno del general
Cá rdenas. El gene ral Cárdenas había sido gobernador de Michoacán ; había
sido presiden te del Par tido Nacional Revolucionario en los últimos meses de
1930; había sido secre tario de Gobernación. A mij uicio ni en el gobierno de
Michoacán, ni en la presidencia del Par tido Nacional Revolucionario , n i
tampoco en la Secretaria de Gobernación, el general Cárdenas había mos­
trado gran eficiencia como servidor público.

Un dato curioso. Voy a retroceder un poco. Yo fundé con Miguel Othón
de Mendizáballa Universidad Obrera y Campesina de México , depe ndiente
del Partido Nacional Revolucionario , en el mes de j unio de 1930. Cuando el
gene ral Cárdenas sustituyó a Portes Gil en la presiden cia del Partido Nacional
Revolucion ari o , lo primero que hizo fue suprimir la Universidad Obrera y
Campes ina , donde se daban clases a campesi nos y obreros con el objeto de
elevar sus condiciones culturales. Esto no lo hubiera hecho Cárdenas unos
años más tarde.

Pero el general Cárdenas llega a la presidencia de la República por
decisión del general Plutarco Elías Calles. Sin esta resolución del J efe
Máxim o, Cárdenas no hubiera sido presiden te .

El general Calles en un momento pen só que el sucesor de Rodríguez
debía se r el licenciado Narciso Bassols. Eso es algo que yo soy el único que
lo supo. Creo que lo he publicado por allí, de man era que ya lo deben de
saber o tra s gentes, en alguna intervención mía en relación con la personali­
dad de Bassols. El general Calles un día llamó a Bassols. Po r todo lo que le
dijo, en tre o tras cosas, le dijo que quería que hi ciera un viaje con él a
Ensenada y luego venirse por ferrocarril en plan de propaganda política. Le
insinuó a Bassols que la idea de él era que Bassols fue ra el sucesor de Ro­
dríguez. El licenciado Bassols al regresar de la en trevista con Calles conver­
s6 inmedi atamente conmigo. Y me refirió un tanto preocupado la conversa­
ci6n con el general Calles. No sé qué pasó después en la mente del general
Calles, lo cierto es que con quien volvió de Ensenada en ferrocarril ya en
plan de campaña electoral fue con el gen eral Lázaro Cárdenas .
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El general Cá rdenas se transformó en la pre sidencia de la República. El
pa ís no co nocía la estatura de este hombrc. En su campaña polít ica co mo
candidato del Partido Naciona l Revolucio nario se fue definiendo co mo
hombre de izqu ierda; de izquierda definida no co munista. Puntualicemos
que se puede ser hombre de izquierda sin ser comunista; co mo se puede ser
cató lico sin ser clerical.

A mi manera de ver hay que distingu ir la sign ificación de esta s tres
palabras: reaccionario, conservador y progresista . El reaccionario quiere
accio nar hacia atrás, quiere volver al pretérito: el co nservador quiere conser­
var lo existente, detener e! tiempo, det ener las corrientes de! río caudaloso
de la historia: el progresista quiere ha cer eso progresar, marchar siempre
hacia adelant e . De suer te que puede decirse que los dos primeros son de
de recha y el último de izquierda. Obvi amente en todos los casos hay matices
que es menester distinguir )" precisar.

El gene ra l Calles había regresado de Europa en 1929 después de visitar
Alemani a y Francia co n ideas que podríamos denomi nar oscilantes hacia la
derecha. Habló de la Reforma Agraria en un tone que nunca había usado e
hizo algu nas declaraciones en cierta med ida con tra dicha reforma. El general
Calles oscila en los años de 1933 y 1934, en forma cada vez más clara, a una
posición centrista o conservadora.

Un señor q ue era senador de la República, Ezequiel Pad illa, le hi zo
una entrevista al general Calles, si no recue rdo mal en el mes de j ulio de
1935, entrevista que se publicó en los peri ódicos en dos números, en que el
general Calles reprobaba la actitud revolucionaria del presidente Cárdena s.
Al co nocer las decl araciones del J efe Máximo de la Revo lución , las ge n tes
aler tas de México pensaron que el general Cárdenas iba a so meterse al
hombre fuerte. El ge ne ra l Cá rdenas hizo lo contrar io, hizo declaraciones en
co nt ra de lo dicho po r el genera l Calles. Y aquí viene algo in te resante que
puedo decir y que muy pocas gentes pueden decirlo : el gene ra l Cárdenas le
pidió al licenciado Narciso Bassols, que desempeñaba el cargo de sec re tario
de Hacienda y Créd ito Público , que fuera a ver al general Calles - repitá­
ma slo, mes de j ulio de 1935- y le p idiera qu e saliera del país. El señor
Rober to López, oficial mayor de Hacienda, el señor Rafael PadiIla Nervo,
dire ctor ge neral de Egresos, yJ esús Silva Herzog , acompañamos al licen­
ciado Bassols a ir a ver al general Calles ya al ano checer, cuando había una
co nmoción tremenda en la nación. Acompañamos a Bassols hasta la
p uer ta de la casa del general Calles en Cuernavaca. Una entrevista de dos
horas o más. Salió Bassols y nos dijo: "El gene ra l Calles acepta m archarse.
Vaya in formar al pre sidente Cárdenas". Y las tres personas que he
mencionado , no sé si se me escapa el licenciado Ricardo Zevada, ac tual
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d irector ge neral del Banco Nacional de Comercio Exteri or; no recuerdo si
él también fue co n no sotros. Fuimos acompañando a Bassols a Los Pinos,
donde vivía el ge neral Cárdenas. 1..0 esperamos. ti entró a hablar co n el
Presldeme, y vim os cuando el ge neral Cárdenas acompañó a Bassols hasta
la terraza por el lad o del Bosque de Cha pultepec. Éste es un pequeño detalle
anecdótico q ue tiene cierta importancia, porque eso es saber quién fue el
co misionado por el presidente Cárdenas a pedirle al ge nera l Calles qu e se
fuera del país.
JW: y se fue .
JSH: y el general Calles se fue del país.
JW: Pero es te dato todavía no ha salido a luz.
JSH: Esta peque ña minucia h istórica de q uién fue el co misionado por el
p residente Cárdenas para pedir le al general Calles que saliera del país, no
creo qu e se ha ya publicado.
JW: Bueno, los historiadores no han escrito de que Cárdenas había mandado
a una co misión para pedir la salida de Calles.

JSH : En realidad no hubo comisión sino un co mis ionado: el co misiona do fue
el licenciado Narciso Bassols. Y co mo eran días de peligro en que uno no
podía saber lo q ue pod ía pasar en cua lquier instante, sob re todo en un
reco rrido de México a Cuernavaca al anochecer, lo s amigos de Bassols
co nsidera mos deber nuestro aco mpaña rlo . Así es qu e nosotros fuimos nada
más de acompaña ntes de Bassols. Las personas que he indicado no fuimos
co misionados por el ge ne ral Cárdenas - que no vaya a entenderse eso-, no:
fue únicamente, repito , ellicenciado Bassols.
JW: Pero Calles sí se fue, que es lo impo rtante.
JSH: Sí, Calles se fue . Y, co mo segurame n te usted sabe, después de cierto
tiempo él vo lvió inopinadam ente.
JW:¿En diciembre de 1935?
JSH:Sí. Volvió inopinadamente, yent onces el general Cárdenas actuó ya co n
pro cedimiento coercitivo, en el sentido de man darle un jefe del ejérci to , le
pidió que se marchara . Cárdenas fue verdadero Presid ente de la República.
¿Q ué podemos destacar de la acción del ge nera l Cárdenas co mo Presidente
de la Rep ública?

D URANTE EL RÉG IMEN CARDENISTA

¡W: Estamos hablando, licenciado, del régimen de Cárdenas , y de las cos as
más destacadas de su régimen.
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JSH: En primer lugar debemos destacar su acción agransta, como se dice en
México . El general Cárdenas en sus seis años de gobierno entregó a las
famili as campesi nas muy cerca de dieciocho millo nes de hectáreas, casi el
doble de lo qu e habían en tr egado sus antecesores desde 1916 hasta 1934 . El
general Cárdenas tenía la idea muy clara de q ue había que elevar las
condicio nes de vida de la masa campesina, y d urante su gobierno tiene
importancia hacer notar que se hicieron alguno s ensayos de organización
ej idal colectiva desde el pun to de vista de la expl otación agrícola. Y en tiendo
que se organizaron unos ejidos para explo tació n colectiva en TIahualilo,
Durango , y en La llave, Quer éraro .

El general Cá rdenas se identificó co n el campesino mexican o y fue el
primer Presiden te que estableció un nuevo sistema de gobernar el país,
consistente en no gobe rnar desde la ciudad de México, desde su despacho
presidencial, sino salir cons tan temente a diferentes lugares: a las zonas
rurales, a sitios muy apartados co n deficientes comunicacio nes . Fue el primer
Presidente que trató de ponerse en contacto di rec to con el puebl o. Ento nces
no existían aviones para hacer recorridos en la República co mo ahora, con
puertos aéreos como los hay en la actual idad. Las giras eran en ferrocarri l y
en au tomóvil.

En segu ndo lugar, el general Cárdenas estimuló la organización de los
trabajadores de las ciudades, y fue durante su gobierno cuando adquirió un
auge notable la eTM, al frente de la cual estaba Vicente Lo mbardo Toledan o.
Nunca en México , ni en los tiempos de la CROM, había existido una organi­
zación obrera tan fuert e, tan influyente como en la época del general
Cárdenas.

En tercer lugar tuvo una política internacional muy indepe ndiente, en
defensa de las mejores causas. De aquí que la voz de México fue la única que
se escuchó en la Sociedad de las Naciones en de fensa de Abisin ia, invadida
por los ejércitos de Mussolini , y la única voz qu e se levantó en defensa de
Austria, invadida por los ejércitos de Hitler, y la única voz que se levantó en
defensa de la Repúbli ca Española duran te la Guerra Civil. Dije la guerra civil;
pero no fue en realidad lo de España un a guerra civil: Franco hubiera sido
fácilmente domina do si no hubiera sido por la intervención de Hitler y
Mussolini. Sobre esta materia de la política internacional del general Cárde­
nas, es in teresante leer el libro del licenciado Isidro Fabela que fue delegado
en Ginebra, libro publicado por la revista ProblemasAgrícolas e Industriales de
México,18bajo el título de La política internacional delgeneral LáUJ,TO Cárdenas.

18 T omo VII, n úmero 4, 1956.
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En cuarto lugar , México fue durante el gobierno d el general Lázaro
Cárd enas as ilo d e perseguidos. Todos aquellos que tuvieron que abandonar
sus paises: españoles, alemanes, austr iaco s, italianos y de algunos paise s
la tin oamericanos, encon traron refugi o en México.

A este p ropósito voy a referi r también un o d e estos pequeños hechos d e
que prácticamente soy casi el ú nico que tiene conocimiento, por el puesto
que entonces d esempeñaba y de! que después habl aré. Atendiendo a la
solicitud de un grupo de amigos fui a ver al ge nera l Cárdenas para decirle
- esto debe haber ocurrido en j unio de 1940-: "Hay diecinueve personas,
alemanes, h úngaros, p rincipalm ente alemanes , que están en Francia en u na
zona a punto de ser ocupad a po r Hitler y sus vidas peligran". Tocó un timbre.
En tró e! licenciado Ignacio Carda T éllez, secretario de Gobernación, a quien
le dijo: "Aqu í está esta lista; haga usted todo lo necesario para que México
pro teja a estas diecinueve personas y se hagan todos los gastos necesari os
para que vengan a Méxi co ". Así se salvaro n diecinueve personas, entre ellas
Anna Zeger, la famosa novelista alemana, autora d e un libro que se titula La
séptima cruz ,19 y su esposo d e nacionalidad h úngara, economista interesado
en problemas d e la opin ió n pública. Tan to An na Zeger co mo Lazlov Rachva­
nic h vivieron en México hasta co ncluida la Segunda Guerra Mundial.

En qui n to luga r durante el gob ierno del general Cárdenas no h ubo u n
solo preso político en el país. En el gobierno del general Rodríguez much os
comun istas fueron enviados a las Islas Marias. Cá rdenas tuvo una actitud
difere nte: lo atacan los periódicos, la gente reaccionaria; en oc asiones en
forma virulenta y calumniosa. Cárdenas d eb e tener el orgul lo legítimo de
que durante sus seis años de gobierno nadie fue molestado po r la expresió n
de sus ideas.

Creo que co n lo que llevo d icho acerca del gobierno de Cárdenas podría
ser bastante , si no recordara otro hecho importantísim o: la expropiació n de
los b ienes de las empresas petrol eras, que incu estio nablemen te fue un paso
d e singular significación para México . El genera l Cárdenas se vio obligado a
la expropiación por la actitud soberbia e intransigente de las empresas.
Indudablemente fue un paso muy atrevido. Afortunadamente era Presidente
de los Estados Unidos Franklín Delano Rooseve!t, y, además, d ebemos
agregar qu e en 1938 se veía ya muyel aro que era inevitable la Segunda Guerra
Mu ndial. Recuerden ustedes qu e unos ocho días antes del 18 d e mar zo, Hi tler
arroj ó sus ejérci tos sobre Vie na. En consecue ncia, a mi parecer México pud o
realizar la expropiación de lo s bienes de las empresas petroleras por do s

19 Traducción de W. Roces, México , Editorial Nuevo Mundo . 1943.
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causas: la pri ncipal porque la Guerra Mundial se veía inevitable en Inglaterra
y en lo s Estad os Unidos, y en segundo lugar porque al frente del gobierno
americano estaba un gran estadista a quien yo en alguna ocasió n elogié en
Cuadernos A mericanas. Lo elogié con motivo de su muerte.

J W: Bueno, licenciado , antes de p reguntarle acerca de uno de los asu ntos de
que ha hablado durante el decenio de 1930, quisiéramos preguntar le primero
sobre su vida en estos años: qué hizo, qu é posiciones desempeñaba, qué papel
ten ía en este decenio . En tonces tendremos mej or cri terio para escuchar sus
re spuestas a mis preguntas.
JSH : Como introducción a mi silueta au tobiográfica, me parece que es
co nveniente hacer una b revísima diser taci ón . Es posible que un b uen día
quien o iga esta cinta y se dé cue n ta de que quien ha esta do hablando ha
te nido muy diferentes tareas durant e su vida, no p ueda explicarse el hecho
fácilmente. Sin embargo , la explicaci ón es sencilla. Cuando comienzan los
gobiernos revolucio nari os del ge neral Obregón en ad elan te , lo s revo luciona­
rios necesitan la ayuda en diferentes cargos, sobre todo aquellos de tipo
téc nico , sob re todo aquellos que exigía n una cierta acumulació n de conoci­
mien tos; pues no podían acudir es tos gobiernos revolucio narios - ni Obre­
gón , ni Calles, ni los siguien tes- e- a los an tiguos in telectu ales del po rflrismo
y d el huertism o . Algunos de ellos habían muert o, o tros es taban desterrados,
y no faltaba q uienes, viviendo en la ciudad de México , tenían ideas contrarias
a las ideas de esto s gob iernos revolucio narios. Así es que se viero n obligados
a echar mano d e la gent e joven. Podemos ver que Manuel Gómez Morin a
los 22 años fue subsecretario de Hacienda; que Vicente Lo mbardo T oledan o,
en una época, y Alfonso Caso en o tra -c-ahora el bJTan an tropólogo nues­
tro-, fueron secretarios ge nera les d el gobierno del Distri to Federa l; y como
es tas personas que menciono, h ubo much as o tras en niveles más modestos;
hombresjóvenes a lo s que tuvieron que acud ir los.gobiernos revolucionarios.
Entre es tos hombres desde luego debemos citar a Narciso Bassols; también
en tre ellos ... estuve yo . Yeso explica por qué u na vez fui d iplomático
improvisado y otras veces me oc up é dc asun tos educativos, otras veces de
asu ntos econ ómicos, d e asun tos hacend ar ios. Desp ués d e es ta h revísima
disertación voy a traza r mi silueta autobiográfica.

Cuando llegué d e la Un ión Soviética me pareció qu e era mi deber dar
mi impresión a quienes qu isieran o írm e, de mi experienci a allá. Co n ese
motivo d i cuatro conferencias en la Bibl lotcca de la Secretaria de Hacienda,
las cuales aparecieron en u n folleto bastante mal editado .

El licenciado Portes Gil al d ej ar la Presid encia, y pasad o u n po co de
tiempo, fue designado presi den te del Par tido Nacional Revo lucionario. El
licenciado Po rtes Gil, a quien visité reci én llegado de Europa, me invitó a
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que yo fuera uno de los secretarios del Part id o Naciona l Revolu cionario .
Recuerdo muy bien que le dij e: "Pero oiga usted licenciado , yo no soy
político". Él me co ntestó : "Yo lo vay a nombra r a usted secre tar io de Acción
Obrera y del Exterior; pero us ted va a oc uparse de asun tos cultu rales".
Acepté. y lo que hice fue fund ar la Un iversidad Obrera y Campesina. con la
colaboració n eficiente de Miguel Orh ón d e Mendízabal . En este pequeñ o
cen tro d e estudios - el p rimero en su gé nero en M éxico-e- se daban clases
de econo mía po lítica, de historia de México . d e historia un iversal y de otras
ma terias en el campo d e las ciencias sociales. Además, se orga nizó un
pequeño ins titu to d e investigaciones económicas. La Un ivers idad Obrera de
México d e Vicente Lo mbardo Toledano fue creada seis atl a s más tarde.

Pones Gil, por d ificultades co n el presidente Ortiz Rubio , a los poco s
meses se vio obligado a renunciar y emprender la march a rumbo a Europa.
Co mo ya dije ant es, fue designado en lugar de Po rtes Gil el ge neral Cárdenas,
a qu ien no conocía. Desde luego le presen té mi renuncia. Al poco tiempo
desapareció la Universidad Ob rera y Campesina. Al mismo tiempo , en este
país es tas pocas personas a que me he referido , y otras más del mismo tipo
men tal y social que yo, teníamos qu e trabaj ar mucho y ocu parnos de varias
cosas a la vez.

También cuando regresé, el secret ario d e H acienda, do n Lu is Mo ntes de
Oca, que formaba con el ge neral Plu tarco Elías Calles y con el ingeniero J avier
S ánchez Mejo rada el Co mité Reorganizador d e lo s Ferrocarril es Nacionales
de M éxico, me designó aseso r de ese Comité, pid iéndome que hiciera una
serie de estu d ios, en p rimer lugar sob re el problema de los salari os y d el
número de lo s tra baj adores que había en Jos ferrocarril es. Organi cé una
pequeña oficina y durante los años de 1930 y 1931 , se p ub licaron d os libros,
ambos redactados po r mí co n la cooperac ión de otras personas; uno que se
ti tula: L OJ salarios )' la emjfl esll de lOJ Ferroca rri les Nacionales de México20 y o tro
librito : Un estudio sobre el costo de la vida en M éxico.21Al mismo tiempo yo daba
clases en la escuela que entonces se llam aba de derecho y ciencias sociales,
d ab a clases d e historia del pensamien to económico. De sue rt e que duran te
u no s me ses, afo rtunadamente pocos, yo era secre tario d e Acció n Obre ra y
del Exterior d el Pa rt ido Nacional Revolucionar io, asesor del Comité Reo r­
ganizad or de los Ferrocarriles Nacio nales de México y profesor u niversitari o.
También recu erdo qu e en 1930 di un curso sobre p roblemas sociales y
eco nómicos de México en la Facultad de Filosofía y Letras a u n grupo de

2ó México, Editor -i al Cultu ra, 1931.
21 México, Editorial Cultura, 1931.
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inspecrores de educación primaria. En 1931 se publicaron los dos lib ros
precítados.

En 1932 le di un gran impulso a esa oficina asesora, creand o la primera
oficina importan te de est udios económicos en México, dependiente de los
Ferrocarriles. En esa o ficina colaboraro n conmigo varias perso nas: el subj efe
de esa o ficina durante cierto tiempo fue Daniel Cosía Villegas , y co mo
co laboradores impon an tes es tuvieron Pascual Gutiérrez Roldán -el actual
d irector de Petróleos- y el ingeniero Gonzalo Robles, que es uno de los
asesores de la d irección del Banco de México . Allí comenzó a hacer sus
pin itos de eco nomista un señor qu e después ha sido muy co nocido y que
acaba de puhlicar un libro impor tante que se llama El pueblo y su tierra, mito
y realidad de la Ref orma Agm ria.22 Me refi ero al licenciado en eco nomía,
Moisés T . de la Peña.

Esa o ficina de estudios económicos trabaj ó d urante el año de 1932; pero
no termin ó el año po rque hubo un cambio en la política mexicana : salió el
señor Montes de Oca de la Secretaría de Hacienda. El ingeniero Sánchez
Mej ora da, que era pres iden te ejecutivo de los Ferrocarril es Nacionales de
México. también tuvo qu e renunciar . Llegaron ge ntes nuevas, a qui enes les
pareció que no servía para nada la oficina de Estudios Eco nómicos de los
Ferrocarriles. Habíamos organ izado un a biblio teca y publicado un libro por
Federico Bach, de or igen suizo-alemán, sobre los seguros sociales en el
exterior, Se hiciero n o tra serie de trabaj os sobre las condiciones de vida de
los trabajado res ferrocarrileros.

En 1932 continué dando clases en la Facultad de Derecho y Ciencias
Sociales. en la sección de Economía, porque la Escuela Nacional de Economía
se fundó más tarde. Yo había escrito hacía mucho s años un poema que decía:
"Yo soy un hombre a quien nunca ha dejado un tren"; Cosía Villegas - que
le gusta hacer chis tes-e- d ijo: "Pues a Silva Herzog nunca lo habrá dejado un
tren; mas ahora lo han dej ado todos los ferrocarriles". Al clausura rsc la
oficina de los Ferrocarri les inmediatamente volví a dar clases en la Escuela
Nacional de Agricultura. Y Primo Villa Michel, actual embaj ador de México
en Bélgica, era entonces el secretario de la Economía Nacional; así se llamaba
pomposamente esa dependencia del Ejecutivo . Villa Michel me pidió qu e le
h iciera algunos estud ios sobre asuntos econó micos. Hice algunos estudios
sobre probl emas muy co nc re tos: sobre el p roblema de la producción y la
exportación de plomo y trabaj é en un reglam en to sobre el ar tículo 28

22 México , Cuadn'nos AmrncanOJ, 19&1 .
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constitucional con tra los monopolios. Éstas fueron mis tareas hasta oc tubre
de 1 932.2~

El 28 de oc tubre de 1932 me llamó el licenciado Narciso Bassols, que
desempeñaba el cargo de secretario de Educación Pública, para pedirme que
aceptara el nombramien to de oficial mayor de la Secretaría. El té rm ino oficial
mayor no existe en la terminología norteam eri cana. Es una especie de
subsecretario , de segundo subsecretario. Es decir , yo era el tercero de abordo
de la Secretaria de Educación. Desempeñé este cargo noviembre, diciembre,
enero y febrero. FJ subsecretario de Educación Pública era Luis Padilla
Nervo , quien hab ía dejado por cierto tiempo su carrera d iplomática. En
feb rero fue llamado por el embaj ador de México en Washingto n, don
Fernando González Roa, persona mu)' distinguida, de primera catego ría,
para ocupar el puesto de min istro residente en Washingto n. El licenciado
Bassols me nombró subsecretario en sustitución de Padilla Nervo . Desempe­
ñé este cargo durante todo el año de 1933 y 1934 hasta el mes de mayo.

Vean ustedes qué vida ta n cambiante y azarosa tuve en los puestos
públicos. Bassols había sido muy co mbatido po r sus ideas radicales; pero
había resistido los ataques de la prensa. La prensa, los grandes diarios
mexicanos , siempre han sido defensores de las ideas retardatartas. Me refiero
a El Universal, a Exc élsior v a Novedades.

Con lo de la educació n sexual nos hicieron una huelga muy o rigi nal.
Grupos de señoras se plantaban en las puertas de las escuelas a evitar que
entraran los niños y que entraran los profesores. Los profesores no iban a
go lpear a las muj eres, y los n iños se asustaban; las madres de los niños se los
Ilcvaban. Y así no s fueron cerrando escuelas . Bassols no q uiso acudir a
procedimientos coerci tivos. H ubiera sido muy senci llo usar la fuerza pública
y desaloj ar a las intrusas. Él no qui so hacerlo y lo que hizo fue renunciar en
la fecha ya indicada, 11 de mayo de 1 9~4 .

JW: ¿Se puede decir que usted era marxi sta por en to nce s?
JSH: Quizás puedo decir qu e era un marxi sta heterodoxo .
J W: ¿y Na rciso Bassols?
] SH:Narciso Bassols no era todavía marxista; Narciso Bassols se h izo marxista
posteriormente. Mis clases de h istoria del pensamient o económico eran
clases co n un pensamien to muy liberal y muy fuera de círculos de h ierro . Mi
cabeza no ha sido nunca para meterla den tro de un marco r ígido . J am ás he
podido hacer eso. De manera que yo acep taba y ace pto algunas tesis
marxi stas, no todas. Y ahora pienso que estamos en un mundo tan di ferente

23 ta colabo ración de Silva Herzog con Villa Michel no fue en 1 9~2 sino en 1934.
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del mundo de Marx, que hay mucho que hacer, muchas cosas sobre qué
reflexionar. No nos adelantemos en eS(Q. Yo renuncié, como an tes d ije, por
mis d iscrepancias co n el nuevo secretario de Educación. Duran te el resto del
año de 1934 me defendí dando clases en la Escuela Nacio nal de Agri cult ura
y en la Universida d , co n ingresos muy modestos. Y así llegamos al primero
de diciembre de 1934, la época de Cárdenas.

Bassols fue nombrado secretario de Hacienda por el general Cárdenas .
Entonces en la Sec retaría había cuatro di recciones: la Direc ción de Crédi to,
la Dirección de Ingresos, la Direcció n de Egresos y la Dirección de Aduanas.
Bassols me no mbró di rector gene ral de Ingresos, pu esto que desempeñé
durante 1935. Renuncié a d icho empleo po rque no me entend í co n el o ficial
mayor, hermano del presidente Cárdenas. Renuncié al empleo pcro Suárez
no me dejó ir. Me dijo : "Bueno, pue s yo quiero que usted sea asesor mío .
Usted no ya a depender de nadi e: usted va a ser mi consejero y usted se va a
dedicar exclusivamente a trabajar conmigo. Usted haga lo que quiera, si
quiere fun dar una pequeña oficina, orga nícela". Y yo organicé algo que se
llamó Comisión de Estudios Financiero s. Debo aclarar qu e el licenciado
Eduardo Suárez sus t ituyó a Bassols co mo secre tario de Hacienda desde j ulio
de 1935.

Por lo tanto, durante 1936, 1937, 1938 Yuna parte de 1939 , mi tarea fue
la de co nsejero del secretario de Hacienda, dedicado exclusivamente a
cstudíos eco nómicos y hacendarios: pero al mismo tiempo dando clases en
la Un iversidad .

Se me olvi daba un asunto de cierta importa nc ia autobiográfica; y es que
en 1931 presid í la delegación mexicana a la IV Conferencia Comercial
Panam eri cana que se celeb ró en Washington, si no recuerdo mal, en el mes
de octub re de 193 1. Fue delegado también Daniel Cosía VilIegas. Yo repre­
sentaba a Relacio nes; Cosía representaba a Hacienda; y hab ía algunas
personas más cuyos nombres ya no recuerdo . Se d ivid ió en dos secciones y
yo fui presidente de una de ellas.

Una anécdo ta que me gusta contar : a los p residentes de las delegaciones
del Con tinente Am ericano nos hici eron el honor de invitarnos a comer a la
casa del mini stro de Hacienda de los Estados Unidos (''Treasury Department"),
el señor Mella n. Todo norteam ericano sabe quién fue Mellon, un hombre
multimillonario . Pensé que nos iba a dar una co mida semej ante a esas que
había leído en los cue ntos de Las mil y una noches. El d irecto r de la Unión
Panamericana, creo que un señor Rauf, me present ó al señor Mellon lo
mism o que a los otros presidentes de delegaciones. En unos j ardines muy
grandes nos d ieron un sandwich de jamón, unas hojas de lechuga y una
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cu ca-cola . Es la vez que co mí en la casa d el hombre má s rico a quien he dado
la mano en mi vida y qu e peor co mí.
JW: ¿Q ué tal fue la coc a-co la?
JSH: Ya sabe us ted que la coca-cola es una d e las grandes creaciones
norteamericanas .

También debo recordar que en 1936 y 1937 d i co nferencias en la
Un iversidad O brera de México, de la qu e era yes di rector Vicen te Lombardo
Toledano. El te ma en 1936 fue sobre el pensami ento socialista y en 1937
sobre el origen y desar ro llo d e la soc iedad capitalista. De las co nferencias de
1936 salió un lib ro: El pensamiento socialista, esquema histórUO.24Colaboré con
Lombardo en una revista, Futuro, y en una revista que se llamaba UO
(Un iversidad Obrera), escribiendo algunos artículos.
JW: éf ue Lombardo Toledano marxista por en to nces?
JSH: Creo que por en to nces ya era marxista Lombardo Toledano.
J W: Marxista. ¿y fue también co munista? dlntelectual po r lo me nos?
JS H: Según mis noticias Lo mb ardo nunca ha sid o miemb ro del Partido
Comu nista.
J W: No. Po r eso d igo intelectual.
JSH: In telectualmen te yo creo que él estaba muy cerca del comunismo ;
intelectualme n te, muchísimo más cerca que 10 que yo pude haber estado.
JW: ¿Después de su viaje a Rusia?
JSH: Después d e mi viaje a Rusia, sí.
] W: y él éhabia viajado a Rusia?
] SH:El hizo un viaje a Ru sia y pu blicó un libro con Víct or Manuel Villaseñor,
quien ahora es el qu e d irige la fábrica d e carros de ferrocarril y la fábrica de
auto mó viles "Renault". Vícto r Manuel Villaseñ or co n Vicente Lo mbardo
Toledano hicieron un viaje a Rusia y publicaron un libro cuyo título en este
momento no recuerdo .

En 1937 se p resentó el p ro blema del pet róleo , del q ue habl aré muy poco ,
senc illamente porque hay un lib ro mío qu e se llama Historia de la expropiación
de [m empresas pelroleras,25d onde relato toda mi par ticipación en ese asunto.
Simpleme n te diré que me nombraron perito en el conflic te de orden
económico de la industri a petrolera, junto co n el señor Efraín Bucn rostro,
subsecretario de H aciend a, y el ingeniero Mariano Moctezuma. subsecretario
de Economía. A mí me no mbraron secretario de la Comisión Pericial, es
decir, me nombraron para que yo hiciera el trabajo. Efectivamen te, co n un

!H México, Universidad O brera de México, 1937.
25 México, In stitut o Mexicano d e Investigaciones Econó micas, 1964 .
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grupo muy numeroso de ayudan tes h ice en muy poco tiempo - en unas
cuan tas sema nas- un informe sobre la industria petrolera y un dictamen
sobre la manera de reso lver el co nflicto . Ese informe y ese dictamen fueron
la base del laudo d e la Junta Federal de Conciliació n y Arbitraj e. Más tarde
fue la base de la sen tenci a de la Suprema Cor te d e J usticia d e la Nación . El
in forme fue un trabajo en equipo dirigido por mí; y el dictamen fue dictad o
por mí d esde la primera página a la última. El in forme co nten ía 2 500 págin as
escritas en máquina a doble espacio , yel dictamen unas SO o 90 páginas escri­
tas a renglón cerrado.

EI28 d e febrero de 1938, en qu e se veía que era posible que las co mpañ ías
no se so metie ran a la sen tencia d e la Co rte. me pidieron que fuera a
Washington para informar al embajador Castillo Nájera d e la situació n. Fui
a Washi ngto n do nde es tuve varios días in fo rmand o al embajador có mo
estaban las cos as. ElIde marzo la Suprema Corte de Justicia d e la Nació n
p ronunció su sentenci a, ra tificando el laudo de la j unra Federal d e Conci lia­
ció n y Arbitraje . Aquí recuerdo una pequeña an écdota: conversando con
Castillo Náj era, él me d ijo : "¿Q ué cree usted que va a pasar?" Le dije: "O iga
usted, yo creo que puede haber una intervenci ón tempo ral". El me d ijo: "lAh !
eso yo 10 arreglo". Yo agregué: "O ila exp ropiació n!" Y entonces soltó una
palabrota. de esas muy fuertes. palabrotas que yo no puedo decirle s aquí,
una de esas palabrotas mexicanas que usa el pueblo; y me d ijo : "¡Ay!. . . - e
hizo la inte rjecci ón-e- si hay expropiació n. hay cañonazos." Así veía Ca stillo
Nájera el p ro blema d e la expropiación.

Seguí en lo s Estados Unidos ocupándome de otros asun tos, ocupándo me
de asunto s relacionados co n la industria papelera. porque yo era presid ente
de la PIPSA. Estuve visitando una seri e d e fáb ricas de papel para buscar
ases oría técn ica y ver si establecíamos en México una fábrica de papel para
periódico . Estaba yo en Nueva York, en el Hotel Roosevelt, cuando leí una
mañana el New York Times hablando de la expropiación qu e había hech o
México de las empresas petroleras. Esa misma larde to mé el ferrocarril en la
esta ción d e Pennsylvania para venir a México .

En el mes d e mayo de 1939, me no mbraro n ge rente ge neral de la
Distribuidora d e Petróleos Mexicanos. Debo info rmar qu e en aquella época
existían dos emp resas : Petr óleos Mexicanos. que se ocupaba del proceso
industrial; y la Distribuidora de Petr óleos Mexicanos, de los asuntos co mer­
ciales y financieros. Desempeñé ese puesto d e gerente ge nera l d e la Distri ­
buidora de Petróleos Mexicanos desde mayo de 1939 hasta agosto de 1940,
en que presen té mi renuncia por una serie de problemas que se me vinieron
enci ma con los trabaj ad ores.
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En 1940 hubo un hecho de singular significación que quiero puntualizar
y referir. Está en mi libro pero vale la pena co nta rlo ahora. El Presidente de
la República, don Lázaro Cárdenas, por co nduc to del secre tario de Hacienda,
me pidió que fuera a Washington a asesorar al embajador Franci sco Castillo
Nájera porque había la posibilidad de arreglarnos con Sindair, dueño de la
empresa petrolera que oc upaba e! tercer lugar en impo rtancia ent re las em­
presas expropiadas. Primero "El Águila", inglesa: después la "Huasteca
Petroleum Co.", nortea mericana, y después la "Sinclair".

Llegu é a Washington e! 19 de abril y comenza mos a trabajar. Sin clair
designó como su representante a un hombre muy importante en los Estados
Unidos, e! co ronel PatrickJ. Hurley, creo que hasta había sido ministro de
la Gue rra en el gobierno de Hoover. Celebra mos co nversaciones todo el mes
de abril: Hurley, Castillo Nájera y yo. Al final nos pusimos de acuerdo y
quedamos en pagarl e a Sinclair, por la expropiació n de sus bie nes, una suma
muy inferior a la que él pedía. Prim ero decía que 24 millones, luego que 18
millo nes, luego que 14 millones. Al fin quedamos en 8 millones}' medio de
dó lares que pagaríamos a Sinclaír con petró leo de M éxico .

Hubo una d ificultad muy seria en los momen tos de llegar al acuerdo final,
porque redacté el documento diciendo que se le pagaba esa su ma a Sin clair
por el derecho soberano de México de expropiar. Sinclair estuvo inconfcr­
me. Dijo que él estaba de acue rdo co n todo , pero no con esa cláusula final;
que él es taba de acuerdo que se dijera que se le pagaba esa suma por compra.
A mí me pareció que eso no podía aceptarse , po rque era necesario sentar el
precedente de que el arreglo se debía al acto expro piato rio , y que México ,
como nación soberana , había tenido derecho de hacerl o . Vino la d iscusión.
Hurley se ponía nervioso ; gri taba y decía: "vamos a fracasar". Po r fin una
mañana, un domingo , el 30 de abril de 1940, en la biblioteca de la Embajada
de México en Washi ngton, Hurley es tuvo co nm ig-o y me d ijo: "Sínclair no
acep ta sino en esas cond iciones". Le dije: "Pues eso no va a ser posible,
déj eme ir a co nsultar al embaj ador Cas tillo Nájera" . Bajé a ver al embaj ador
Cas tillo Nájera . Estaba todavía en la cama. Me recibió y le d ije: "Hay esta
situación: Sinclair no acep ta . Hemos trabaj ado u-cinta días, embaj ador,
necesitam os es tablecer el precedente de que hemos hech o un arreglo co n
una importante companía pet rol era basado en la expropiación. Embajador,
hay que tener e! valor de fracasar", Me dijo : "Estoy de acuerdo". Subí a la
biblioteca y le dije al coro ne! H urley: "No se puede, señor, o se acepta esa
cláusula, o no se ha hecho nada". El hombre puso el grito en el cielo . Me
d ijo : "Me voy a Nu eva York a ver a Sin clair''.

A las once de la noche es taba en mi ho tel , en el Mayflower, que era
en to nces un hotel muy elegante en Washingto n , debe serlo todavía. Me habló
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por teléfono H urley y me dijo: "Sinclair ace pta". Habíam os obtenido una
gran victoria; y fue un hecho muy importante. seño res Wilkie, porque se
demostró que México quena pagar y podía pagar. Desde ese momen to
mej oraron las rel aciones entre México y los Estados Unidos, que eran un
tanto tirantes.
JW:Sí. Había caído el frente de las companías extranjeras.
¡SR : Sí. Yo hice esta declaración: "Hemos destrui do un flan co del fren te
o fensivo de las ccmpanfas petroleras".

Regresé a México ; me hici ero n grandes agasajos, me convert í en una
especie de héroe civil durante ocho o d iez días. Vein te días desp ués ya nadie
se acordaba de mí , naturalmente. En agosto renuncié a la gerencia gene ra l
de la Distribuidora de Petróleos Mexican os. Presenté mi renuncia irrevocable
al presidente Cárdenas, volví a mi puesto de co nsej ero del secretario de
Hacienda, y co n tinué co n mis clases en la Universidad, pues no las había
dejado . Con esto , señores Wilki e, hemos llegado al año de 1940.

¡ W : Bueno , much as gracias por hablar de su vida en el decenio de 1930. Y
en la próxim a ent revis ta, épodemos regresar>, porque tenemos muchas
pregun tas acerca de este decenio y sus actuac iones y también de los hechos
que ocurrieron en es tos años.

¡ SR : ¡Muy bien!
¡W: ¡Gracias!

T EMAS DE EDUCACiÓN Y DE ECONOMíA POLITICA

26 de mayo de 1964

jW: En la últim a en trevista. licenciado , hab íamos hablado del decenio de 1930
y quisiera co me nzar con unas preguntas acerca de ese dece nio . En trando el
decenio, éq u é representaba el movimiento vasconcelista> Porque hablamos
de su movimiento ; pero, éten ía ideología? o éfuc personalista nada más?
¡SH: Le decía a usted en la ocasión pasada que, durante la campaña de
Vasconcelos co mo cand idato a la Presidencia de la República, yo no estaba
en México; es taba en la Unión Soviéti ca. No viví la época de la campaña de
Vasconcelos. Claro qu e Vasco ncelos era un hombre de vigorosa personali­
dad, y un hombre lleno de ideas; mas no puedo hablar de cuá les fueron sus
puntos de vista, sus ideas fundamentales d uran te la campaña. Lo único que
puedo decir es que, cuando yo regresé a México , debido a que Vasconcelos
de Guayrnas se fue a los Estados Unidos y después a Europa, dej ó, co mo se
dice en laj erga fam iliar aquí en México, dej ó colgados a todos sus partidarios.
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Por lo tanto el vasconcelismo se acabó con la campaña polít ica y la salida de
Vascon celos del pa ís.
J W: ¿Y en la Universidad? ¿En ese año consiguió su auto nomía?
jSH: La Universidad consiguió su aut onomía en dos etapas: la primera etapa
fue co n motivo de una huelga en el año de 1929. Al comenzar el año de 1929
el licenciado Narciso Bassols, de quien ya he mos hablado aquí varias veces,
fue nombrado director de la Facul tad de Derecho y Ciencias Sociales, y fue
nombrado rector Amonio Castro Leal . Es el periodo de gobierno del
licenciad o Emilio Portes Gil. Bassols quiso obligar a los muchachos de la
Facult ad a que estudiaran. La obligación que él quiso imponerles fue la de
realizar exámenes trimestrales, o reconocimientos trimestrales . Los jóvenes
estudiantes estuvieron en desacuerdo y se lanzaron a la huelga. En la huelga,
como resultado de ciertos desórden es estudi antil es, murió un estudiante,
seguramcme en choque co n la po licía yeso agravó mucho la situación. Pones
Gille dio a la Universidad una cierta auto nomía . Digo un a cierta autono mía
porque siguió teniendo intervención el gobierno. Por ejemplo el gobierno
tenía la facultad de enviar al Consejo Universitario una tema para la
designación de rector, conservando dentro del Co nsejo Universitario un
representante. Así es que en la designación del primer rector de la Universi­
dad, ya con esta autonomía no completa, fue nombrado de la terna enviada
por la Secretaría de Educación Pública el licen ciado Ignacio Carda Téllez.
De conformidad con esta ley fue nombrado, de spués de termínado el periodo
de Carda Téllez de tres años, el profesor Roberto Medellín. Roberto Mede­
lIín tuvo grandes dificultades. Hubo otra huelga en 1933; y entonces, siendo
secretario de Educación Pública Narciso Bassols, fue cuando se le dio a la
Universidad la plena autono mía, ya sin intervención para sus asuntos admi­
nistrativos y manejo de fondos.
j W: La verdadera autono mía.
j SH: La verdadera autonomía fue en 1933.
jW: ¿y cree usted que con la autonomía los problemas de la Universidad
qued an res ueltos?
j SH: No. Los problemas de la Universidad no se resolvieron con la autono­
mía. porque después tuvimos en la Universidad numerosas vicisitudes. Los
probl emas de la Universidad han encontrado ya un cauce hasta cierto punto
de tranquilidad a partir del rectorado de don Luis Garrido, y luego...
j W: ¿En qué año?
j SH: Luis Garrido fue nombrado a mediados de 1948. Durante la gestión de
Ga rrido no hubo grandes dificultades, ni tampoco las hubo du rante los ocho
años del rectorado del doctor Nabar Carrillo. Ahora en la administración de
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Ignacio Ch ávez, las difi cultades han podido resolverse. Cabe decir que la
Universidad ha ido poco a poco encontrando su camino.
JW: Se ha habl ado mucho en la Am érica Latina de la auto no mía de la
Universidad para llevar a la j uven tud a una posición para a~tuar d iferente.
JSH: H ubo una difi cultad muy seria después de la plena autonomía en el año
de 1944 cua ndo era rector el licenciado Brito Foucher. Bríto Foucher era un
hombre de tenden cia conservadora, y él se hizo cargo de la rectorfa en el mes
de junio o j ulio de 1942. Era un hombre que te nía ambiciones. En el primer
d iscu rso que pronunció d ijo que el puesto más importante del país después
del de President e de la Repúbli ca era el de rector de la Universidad. Dos
años después, co mo antes d ije, en 1944 hubo una huelga. No recuerdo los
motivos. Esta h uelga también se tradujo en escándalos callejeros. Bri to tuvo
que renunciar. Ante esa situación, el Presidente de la Rep ública reun ió a
todos los anteriores rectores ; menos a Brito Foucher que había tenido las
reci entes difi cultades, para pedirles qu e ellos no mbraran a un nuevo rector.
Los ex recto res nombraron al doctor Alfonso Caso . De lo que él se oc upó
fue de proponer una nueva ley universitaria que sustituyó a la Ley Bassols de
1933. Esta nueva ley universitaria quitó muchas de las facultades que tenían
los estudiantes: disminuyó el número de representantes estudiant iles en el
Co nsejo Univers ita rio . Esta nueva ley universitaria quedó estructurada en la
forma siguiente: primero, la Junta de Gobi erno formada por quince perso­
nas, con facultades para nombrar al rector, al Patronato y a los directo res de
escuelas, facultades e institutos, de ternas p resentadas por el recto r.

En segu ndo lugar, el Patronato que se enca rga de los asuntos financieros
de la Universidad .

En tercer lugar, el Co nsej o Universitari o con numerosas atribuciones.
Esta ley ha funcionado con pequeñas dificultades, demostrando ser buena

desd e 1945.
JW: Habl ando de la educación , yo quería pregun tar le sobre la llamada
educación sexual que quería implant ar Bassols cuando era secretario de
Educación. ¿Qué fue? ¿Q ué fines tenía y por qué quería llam arl a educación
sexual?
JSH: Él pensó qu e era ú til enseñar a los niños desde el quinto año de primaria
có mo se reproducen las flores. La idea de él fue que se h icieran explicaciones
a los niños, y creo que hay algunos interesantes libros norteamericanos sobre
esa materia. En el quin to año, cómo se reprod ucen las flores; en el sexto año,
cómo se reproducen los árboles. En secundaria, có mo se reproducen los
insectos y así llegar a que los adolescentes h icieran a un lado el tabú del
problema de la reproducción. Quizá la medida fue muy audaz, poco pruden­
te o imprudente, porque eso dio margen a que los sectores formados
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principalmente por una asociación de padres de familia que había aquí en
México, iniciaran la huelga de que ya hablé en ocasión pasada, y Bassols tuvo
que renunciar a la Secretaría de Educación Pública.
jW: Pero, éé l escogió el nombre de educación sexual?
¡ SH: Segu ramente él lo escogió.
jW: Porque eso fue el error tác tico.
¡ SH: Eso fue el error. Él pudo haberl o llamado de otro modo; pero el nombre
que él escogió fue sencillamente a mi parecer una equivocaci ón. Yo que era
subsecretario no intervine en ese asunto. Recuerdo que le dije: "Oiga usted,
licen ciado Bassols, este asunto es mu y peligroso. Ten emos ya un a temporada
de estar tranqui los en la Secretaría de Educación, y con esto se va a armar
un lío de todos los diablos". Sen cillamente fui profeta po rque el problema
se vino enci ma; sí creo francam ente que fue un error de Bassols.
JW:¿Con la Depresión se resintió en México la economía? No hemos hablado
de ello.
¡SH: ¿Usted se refiere a la crisis de 1929-1932·1933?
¡W: Sí. ¿Cuándo comenzó? ¿Cuándo llegó a México? ¿Cuáles fueron los
efectos más grandes en la vida eco nómica, en la vida social de los trabajado res
y campesinos? Y éhasta cuando sigu ió esa crisis?

¡ SR : Aquí se sintieron los efectos tal vez ya avanzado el año de 1930. Los
efectos co nsistieron naturalmente en un receso de nuestras exporta ciones.
Desde luego nuestro principal mercado, el mercad o norteamericano, empe­
zó a compramos menos y aquí incuestionableme nte se sintió la crisis. Por
supuesto sin la intensidad que en los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania
o Fran cia. Puedo deci r que los efectos de la crisis iniciada a fines de 1929, en
un país como México, entonces muy subdesarrollado, fue un eco de lo que
pasó en las grandes metrópolis del capitalismo .
JW: BUen o. En los Estados Unidos decimos: "The bigger they are, the harder
the y fall'' (Los más grandes caen con más ruido y más fuerza).

JSH: Aquí se sintió indudablemen te la crisis duran te los años 1930, 1931 Y
1932; Ycomenzamos a salir de la crisis a mi pa recer en los comienzos de 1933.

JW: Bueno. él-lubo mucha desocupación en México?, y écuá les fueron las
expo rtaciones más importantes?

¡ SH: Desde luego exportaciones de minerales. Entonces los productos mine­
ros representaban más de un cua renta por ciento de las expo rtaciones
mexicanas. Hubo disminución en las expo rtaciones de vario s de esos mine­
rales: de cobre, de zinc, de plom o ypor ende de henequén yde otras materias
primas. Sí sentimos los efectos mas no fueron demasiado graves. No muy
graves en el sentido de que hubiera una tremenda desocupación.
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Aquí en México, como en o tros países subdesarrollados. hay siempre
desocu pación oculta . Pero aquí sucede algo que no sucede en los países
altamente desarro llados; Jo que sucedió ento nces y que se puede repe tir en
d istin tos mo mentos es que el h-ermano que tiene trabajo acoge al otro
hermano; que hay un a familia , el pad re , la madre, tres hijos. Si un hermano
no tiene trabajo . le di cen: "Vente acá; aquí repartiremos los frijol ito s". Y llega
el herm ano , muchas veces con la es posa y dos h ijos. Y se avienen a vivir en
un pequeño cua rto o en dos pequeñas habitaciones. De suene que no hubo
mani festacio nes de desocu pados n i el gobierno de México tuvo que acudir
durante la cris is en auxi lio de los desocupados. Eso es muy interesan te
apuntar.

Cabe decir que muchos componentes del pueblo de México n i cuenta se
dieron de la crisis . Lo que no puede decirse de los Estados Unidos, de Francia,
de Alemania o de Inglaterra. Como el pueblo mexican o y otros de América
Latina. tan pobres, tan llenos de necesidades insatisfechas , est án acostumbra­
dos a compart ir las miseri as con sus pari entes.
ji't': Bue no . Hab lando de la estad ística de desocupación: se comenzaron a
reunir las estadísticas de desocupació n al venir la Depresió n en México y
subió el nú mero - el porcent aj e de la población de trabajado res- del uno
por ciento , más o menos, al cinco o al seis por ciento de la població n. Pero
no dicen las estadí sticas qué son los desocupad os, quién es son los que te n ían
trabajo, y ya no lo tienen. él'erd ie ro n su trabaj o por culpa de la Depresió n?
No se d ice nada de es tas cs tadtsucas oc ultas de que usted habla. Y las
estad ísticas de hoy tampoco. Po rque México tiene un red ucido porcent aj e
de desocupación en comparación co n el resto de la América Latina o los
Estados Unidos.

JSH : Es que es desocupación ocul ta , co rno le d ije a usted.
J W: ¿El gobierno no puede tratar de averigua r cuánto es el porcen taje?
.ISH: Es sumamente difícil. Son casos verdaderam ent e interesantes éstos de
la desocupación oculta . Mire n us tedes, a med ida que el n ivel económico en
es te país es más baj o , hay una mayor solidar idad en tre los co mponen tes de
las persona s de ese baj o nivel económico y se ayudan unos a otros. Por
ejemplo, noso tros tenemos aquí una criada que tiene bastan tes años con
noso tros. Tiene una cas ita y seguido sabemos que tiene recogido a un señor
o a una mujer en su casa, que "porque está n más pobres que ella". Hay una
solidaridad muy acentuada y es imposible averigu ar la realidad. Sería nece­
sario hacer una encuesta de mue streo en vari as regiones del país pa ra poder
tener una idea de este fenómeno. Sería muy interesante hacer un estudio
sobre la desocupación ocul ta en México ; y eso se po dría hacer a base de
muestreo , y probablemente por zonas del país.
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¡ W: Usted debe hablar con uno de sus d iscípulos para darle el impulso de
hacer un es tu d io de tal im portancia .

¡ SH: Pod ría. Es algo que sena muy inreresanre. imuy interesante!
J W: Bueno. De su exper iencia, épuede darnos un cálculo de cuán tas veces
más del porcentaje que da el gobierno es la verdadera desocupación en el
país?
./SH: Ni yo. ni nadie. puede hacer un cálculo a ese re specto . No hay quien
pueda hacer esto . Y si alguien in ten tara hacerlo sen a pura fan tasía, pura
imaginación. No. . . Eso es imposible. Aquí se usa el término "arrimado". El
número de arri mados en este país es numerosísimo. Es LOdo 10 que puedo
decir a es te respecto. Eso no se sabe. Pero mire: lo interesante es mi
observación de que a medida que se baja en la escala social, hay una mayor
solidaridad ent re los co mponentes de la clase económicam ente más déb il. A
medi da que se sube hay menos solidaridad . Ya ve usted có mo no siempre e!
p rogreso económico tiene puras ventajas; también tiene desven tajas, porque
crea el ego ísmo entre las gentes y la falta de so lidaridad social. La Ciudad de
México es quizá la ciudad de! país donde estos fenómenos de solidaridad
social son menos frecuentes. siéndolo bastante ; pero menos frecuentes que
en las ciudades más pequeñas y sobre LOdo en el campo.
j W: Bueno. ¿Q ué quiere decir "desocupació n"? ¿Hay en México los que han
perdido su trabaj o? ¿Cómo registran a estos hombres?
./SH: Yo no sé cómo se llevan esas estadísticas.
j ll': En los Estados Un idos hay el sistema de dar dinero a los que vienen a
decir: "No tengo trabajo".
jSH: Aquí e! gobierno no hace nada a ese respecto , n i se ha sent ido co mo un
gran problema po lítico o social; lo que no quie re decir inexiste ncia de la
desocupación. Eso no se ha sen tido y se debe a los arrimados, a la solidaridad
social en las capas más pobres de la sociedad mexicana.
./W: Pues en tonces, dos efe ctos de la Depresión fueron más bien intelectua­
les?
j SH: No . Los efectos de la gr an cr isis de 1929 a 1932 sí se sin tieron, por
ej emplo, en el gobierno en la dismi nuci ón de los ingresos. Recuerdo qu e a
principios de 1930, el secretario de Hacienda, don Luis Mo ntes de Oca. fue
a los Estados Unidos a conversar con el representan te de los acreedores de
México, el señor Lamont, represen tant e de la casa Ma rgan y de o tros
banqueros. y vino muy contento co n su co nvenio llam ado "Montes de
Oca-Lamon t". Ese convenio no pudo operar debido a la cris is. Hubo proble­
mas de deflación, de baja de precios y otras consecuencias. pero que no
afectaron a la inmensa mayoría de los habi tant es del país. De la crisis no s
d imos cuenta los eco nomistas y se dieron cuenta las personas de cier to nivel
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intelectual ; mas le repi to , y el hecho es curio so, le puedo asegu rar a usted
qu e por lo menos un setenta por cien to de los habitantes del país no supieron
de la tremenda cris is que afectó tan seriamente a los países altamente
desarrollados .
J lV:dl'or qué han hablado unos escritores de falta de dinero , por ejemplo en el
campo>, y dos campesinos tuvieron que cambiar bienes en vez de comprar... ?
JSH: Eso probablemente no fue un fenómeno directo de la crisis; fue que el
secretario de Hacienda, don Luis Montes de Oca. quiso sostener - a todo
trance- el tipo de cambio de dos por uno. Y para poder sostener el tipo d e
ca mbio de dos por uno, tomó una serie de medidas pararestringir el crédi to
y la acuñación de moneda. Claro que por medio de esta deflación, se logró
que el tipo de cambio se mantuviera no a dos por uno, porque empezó a
bajar , pero logró mantenerlo hasta el mes de marzo de I932 - si no me falla
la memoria- a dos pesos cincuenta ycinco cen tavos mexicanos por un dólar.
Esta medida de Montes de Oca. que a mi parecer no fue efecto directo de la
crisis sino del propósito de él de querer mantener el tipo de cambio de dos
por uno, sí lesionó la economía del país, porque al restringir el crédito y al
restringir la can tidad de mo neda que produce la Casa de Moneda de México,
el fenómeno fue de deflación y de falta de medi os de pago y de inversión.

JW: Pero la gente sufre con esta deflación.
¡SH: La gente sufri ó indudab lemente en cierto sentido . La gente del pueblo
con salarios fijos no sufrió, an tes al contrario, le fue bien; porque los precios
no sólo no se elevaron sino que los precios tendieron a bajar. De manera que
vea usted el fenómeno: ellos, la gen te de ingresos fijos, no sin tiero n los
efectos de esta política deflacíonista del señor Mo ntes de Oca; lo sintieron
los inversionistas, los capital istas, pero, por supuesto, lod o ello repercut ió en
la economía general del país.
¡W: Sí, el inve rsion ista no pudo invertir...
¡ SH: No, no pod ía inverti r, no había manera de invertir. El crédito era
escas tsimo, la can tidad de mo neda era escastsima. Montes de Oca renunció,
no por esto sino por razones po líticas, en 1932. Entró a la Secretar ía de
Hacienda el ingeniero AlbertoJ. Paní.w Lo primero qu e hizo fue desvalorizar
la moneda mexicana , estableciendo el tipo de tres pesos sesen ta cen tavos por
un dólar , y al mismo tiempo, abrió las puer tas del crédito y aume ntó la
cantidad de moneda circulante. Inmediatamente después de estas medidas,
de establecer un tipo de cambio de acu erdo con la realidad económica y de

26 9 de mar zo de 1932.
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abrir el camino al crédi to y a la circulación monetaria, empezó a sentirse un
alivio y a mej ora r la situació n del país.
JW: ¿Entonces Pan! tiene mucho mérito?
JSH: En ese momento {Uva ese mérito indudable porque entendió lo que
co nvenía hacer, e hizo algo que fue provechoso. Y fue en to nces cuando
empezamos a salir de los efectos de la cris is, que. repito. aquí fueron
relativamente leves en comparación con. . .
JW: Sí. Usted fue consejero de la Secretaría de Hacienda en el régimen del
presidente Cárdenas, y se d ice que en esos años vino la inflación que también
lastimó a los ca mpesinos; bueno, a los que tenían salario fij o. Ent on ces, por
o tro lado ya se había pasad o del cielo de deflación a inflación durante el
régimen de Cá rdenas.

JSH: Indudablemente hubo inflación, principalm ente por las medidas del
general Cá rdenas en materia agraria. Por ejemplo: La Laguna es la zona del
país qu e trad icio nalme nte cul tivaba y cul tiva todavía algodón, también trigo;
pero principalmente algodón. Y se sostenía la tesis que no era posible llevar
al ca bo la Refo rm a Agraria en La Laguna, que po rq ue en las haciendas
algodo neras necesitaban de grandes capi tales yde propiedades relativamente
ext ensas para que fuera costeable y conveniente la producción de algodón.
El general Cá rde nas fra ccionó por primera vez las haciendas de La Laguna;
un a parte a pequeños propietarios, y o tra parte grande a ejidatarios. Y fundó
el Banco Ejidal. Pero nos encontramos - debo deci rle a usted que yo era
consejero del Banco Ejidal, más bien no conseje ro sino un o de los miembros
del Consej o de Administración-. nos encontramos con est e problema: los
hacendados se retiraron al ser expropiadas sus tierras; retiraro n todo 10 q ue
era necesario pa ra la expl otación agrícola. Fue menester ent onces hacer algo
para da rle al campesino la semilla de algodón, para da rle las mulas para
cultivar la tierr a, para darle d inero para arado; en fin , proveerlo de lodo lo
que le had a falta.

Se presentó de pronto el problem a: el general Cá rdenas en trególa tierr a
y dio instruccion es al Banco Ej ida l que hiciera lo q ue fuera necesari o pa ra
darle a todos los campesinos lo que les had a falra. Pero la Secreta ría de
H acienda no tenía d inero . ¿Con qué d inero la Secretaría de Hacienda iba
de momento a poder dispo ner de 30, de 60 o de 80 millones de pesos que
se necesitaban para hacer fre n te a la situaci ó n? Pu es lo que se hizo fue
sobregírarse . Sobregi rarse quiere decir que se orde nó al Banco de México
que en tregara a la Secretaría de Hacienda, diga mos 30 o 60 millones de
pesos en billetes. Y con ese d inero, con ese sobregi ro con tra el Banco de Mé­
xico, fue posible obtener lo necesario para qu e no baj ara la cosecha de
algodón en el añ o inmediato posterior a aquel en que se tomaron las medidas
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agraris tas del ge ne ral Cárdenas. Con eso empezó la infl ación y los efectos
inevitables de la elevación de los precios; inevitablemente aume ntó la canti­
dad de moneda circu lan te, au mentó la demanda sin que aumentara la oferta.
Los p recios subieron. Todo ello en es te caso en daño de las personas con
ingresos fUos.

Luego vino el problema de Yucatán y también la distribución de la tierra
po r el general Cárdenas entre los campesinos . También fue menester dar
dinero a los campesinos para sos tene r la producció n de henequén. Por o tra
parte, el ge ne ral Cá rdenas expidió un decreto para que se pagara a todos los
trabaj ad ores el sép timo día, es decir , el domingo que an tes no se pagaba. Ello
sign ificó un alimento de 16% en los salarios. El resultado fue a la postre sin
resultados provechosos par<l los trabajadores, porque al incrementarse la
demanda sin el incre men to de la oferta los precios ascendiero n y el resultado
de tal decreto fue prácticamente n ulo . El gobern ante qu e actúa co n desco­
nocimient o de las leyes econó micas, fracasa sin remedio.
jW: y la in flación siguió dura nte la guerra .
JSH : Durante la gue rra lo q ue pasó fue es to: nosotros exportamos todo lo
que qui simos exportar. Vendimos cuanto producíam os co n algunos hechos
curiosos . Por ejemplo , algunas fábricas de h ilados y tej idos con maquinaria
de la segu nda mitad del siglo XIX, que estaban paradas porque ya no servían
para nada, se pusieron a trabajar nuevam ente porqu e exportábam os telas de
algodón yde lana al p recio que qui simos y en cant idades que nunca habíamos
soñado . Nunca habíamos sido exportadores de telas de algodón ni de lana
en la escala en que lo hici mos.

Esto 10 sé b ien porque me ocupé de los problemas del co mercio ex te rio r
en esos años; fu i p res iden te del Comité de Aforos y Subsidios al Comercio
Exterior y tuve en mis manos d urant e tres años de la guerra - los tres
últimos- todo lo relati vo al co mercio exte rior de México . Como otro detalle
verdaderame nte cur ioso , es que exportamos ro sarios en decenas de miles;
unos rosarios que se hacen con semilli ras y qu e se venden en la Villa de
Gu adalupe. El asunto es explicable: los hombres es taban en guerra, y. . . todos
los cató licos q ue estaban en la guerra. . . segu ramente se sen tían protegidos
con los ro sarios. Así es de qu e se h izo un bu en negocio con ello. Exportamos
nat uralmente d uran te los úl timos años, más que a otro país a los Estados
Unidos. Exportam os toda clase de bebidas embriagantes . Aquí en México
elaborábamos vodka , ginebra y tequila muchas veces adulterada, todo lo
vendíam os en los Estados Unidos . El hecho fue és te: exportamos eno rmes
can tidades de todo. Sin embargo, no podíamos importar todo lo que necesi­
tábamos; no podíamos importar de los Estados Unidos, que era nuestro
d iente principal; no podíamos negociar co n Europa debido a los submarinos
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que ya nos habían hundido dos barcos, etc. Pero las prioridades norteame­
ricanas no nos permitieron durante los años de 1942 en adelante, en forma
muy drástica, co mprar en los Estados Unidos muchas mercancías que nece­
sitábamos ,

Total que recibimos muchos dólares. Pero yo les d ije en los Estados
Unidos a los miembros de la co misión, de que voy a hablar a usted en seguida ;
les dije que los dólares para nosotros eran algo así como pagarés sin fecha
de vencimien to ; porque llegaban dólares y dólares, y la reserva monetaria
aumentaba considerablement e en dólares . Pero , équ é hacíamos con los
dólares si no podíamos comprar nada co n ellos? Adem ás ciertas cantidades
de dólares se cambiaban por pesos, contribuyendo a la inflación. La situación
fue tal que hubo una entrevista en alguna ciudad norteamericana -creo qu e
en Corpus Chrisu-c-y ot ra en Monterrey, ent re el presiden te Roosevelt y el
p residente Avila Ca macho." De allí nació la Comisión México-Nort eameri­
cana de Cooperación Eco nó mica. Esa Comisión México-No rteamericana
de Cooperación Económica estuvo formad a po r tres personas: por el
ingeniero Valentín Gar fias, que habla sido uno de los directores de la City
Service de Nueva York; el señor don Evaristo Ara iza, director general de
la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, y po r mí, entonces d irector
de Estudios Fina ncieros de la Secre taría de Hacienda . Y fuimos a los
Estad os Unidos . Tuvimos un gran número de en trevistas , de di scusiones
co n el señor w ayne C. Taylor, subsecreta r io de Comercio en 1943, y con
el economista Wh ite. No m e acuerdo su primer nombre de whíte." pero
después se hi zo muy célebre por sus d iscus io nes co n John Maynard Keynes
en Breno n Woods. Esas d iscusiones duraron qu izá 15 o 20 días en Washing­
ton, y de spués nos traslad am os a México donde continuamos las discusiones.
Fueron útil es porque eso nos permiti ó que nos vendieran lo que nos hacía
falta para echa r a caminar la Compañía Industrial de Atenquiqu e, que
produce celulosa y una industria siderúrgica: Altos Hornos de México.
Además nos hicieron otras concesiones.

En consecuencia, el fenómeno duran te la guerra fue de una balanza de
pagos muy favo rable para México; el fenómeno de una reserva mone taria
creciente pero co n limitaciones para poder comprar en los Estados Unidos
lo que queríam os, por ejemplo au tomóviles, po rq ue eso sí estaba dentro de
prioridades para la gu er ra .

27 Abril de 194~ .
28 Harry Dexrer White .
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Ahora , épo r qué aument ó la inflación? Entre o tras causas porque algunos
capitales mexicanos refugiados en los Estados Unidos se vinieron a México,
y algunos capitales norteamericanos se vin ieron a M éxico . Esos cap itales - ya
lo ap un té antes- al llegar a México en dólares, solían convertirse en pesos,
en pesos a 4.85 por d ólar , y ese d inero obvi amen te aumentaba la circulació n .
Durante la guerra se es tablecieron nueva s industri as, much as de ellas mal
planeadas. No sé si me he explicado , señ or Wilkie . No sé si he explicado el
fenómeno, el fenómeno inflacionario, por lo men os en términos generales.
JW: Sí, licenciad o; ha ap untad o usted unos datos muy importantes. ¿Cree
usted que ya Méxi co ha pasado la época d e inflación y deflación, y ya puede
seguir co n la estab ilid ad del peso?
JSH: La estabilidad d el peso, seguramente en los momentos actuales, se basa
en tres hech os: dos muy impo rtantes y uno complementario . El muy im por­
tante es el tu rismo , principalmente el turismo norteam ericano que nos ayuda
a nivelar nu estra balanza de pagos. Nu estra balanza de comercio es d eficitaria
en los últim os años. Nuestra balan za d e pagos algunas veces lo es, y o tras no
lo es. Por eje mplo, el año pasado no tuvimos d éficit en la balanza d e pagos;
sí lo tuvimos en la balan za de co me rcio. Pero gracias a los invisibles no
tu vimos problemas: salimos bien y ganando d ólares en 1963. ¿Po r qué? Le
decía a usted: primero po r el tu rismo , que pu ede es tima rse provisio nalme nte
en una suma aproximada de 800 millo nes d e dólares. Este dato es suscepti ble
de recti ficació n .

Otra fuen te de la estabilidad de que es tábamos hablando es que ha habido
préstamos extranjeros: norteamerican os, fra nceses, holandeses. Y natural ­
ment e este ingreso d e moned a extranjera en dólares, ha ayudado a la
estabilidad monetari a, a mantener nuestra reserva en un n ivel suficien te para
garantizar la emisión d e billetes del Banco d e México . Y en tercer luga r, que
llamo co mple me ntario, eso se encuen tra en los envíos de lo s braceros que
van a lo s Est.ados Unidos, que les mandan a su familia, y que ellos regresan
co n los dólares q ue han ahorrado allá. Me pa rece que ahí está en buena parte
la explicación de po r qué sí p uede habl arse d e es tabilidad del peso mexican o .
y mientras haya nuevas inversiones extranj eras, d irec ta s o indirectas, y
mient ras el turi smo siga en aumento - aun cuando desaparezca el braceris­
mo- creo q ue podemos hablar de estab ilida d del tipo de cambio .
JW: Bueno, ¿México tiene que depender mucho de lo s Estados Unidos
entonces?
JSH: Eso no podemos evi tarlo , aunque qui siéramos .
JW: Si los turistas no vi enen en tiempo d e d epresión, o en tiempo d e guerra,
o tiempos de difi cultades en los Estados Unidos, México pudiera. . . perder
la estabilidad d el peso .



JESÚS SILVAHERZOG 371

JSH:Si no vienen turistas norteamericanos, si no hay inversion es extranjeras
norteamericanas, francesas, holandesas, italianas, lo que sea; y si subsiste el
d eterioro de los p recios d e intercambio entre bajos p recios para las materias
p rimas, y alt.os p recios para los artículos elab orados, entonces no sería posible
sostener el tipo d e cambio d e 12.50 por uno .
J W: Bueno . Unos economistas estad ounidense s han dicho que los precios de
las ma terias pr im as que quiere Méxi co y la América Lati na son lo s altos de
la guerra de Co rea de 1951 , 1992 Y1953; Yqu e lo s preci os tienen que bajar
para nivelar los años anteriores y.los pos teriores.

JSH: Lo cie rto es que el deterioro es indudable. En algún documento d e la
CEPAL se dice que de 1955 a 1960, si no me acuerdo mal, el d eterioro de los
precio s en la Am érica Latin a sobre pas ó de 7 400 millones de d ólarcs .w La
sit uación es ésta: que México, digamos -es un ejemplo , no un dato estad ís­
tico , es una hip óresis-c- , si México en el año de 1953 co mpraba -c-vamos a
suponer- co n vein te sacos de café un tractor, ah o ra necesita 25 o 30 sacos
de café para comprar un tractor, o algú n otro efecto elabo rado . Y eso es
d eter ioro de lo s precio s, el problema más serio que exis te en estos momentos
en la América La tina.
J W: Hablando de depresión y esos asun to s, se ha hablado de una depresión
en México , en 1908, que tuvo much a importancia en impulsar la Revolución
de 1910.
JSH: Eso se sintió aquí d esde 1907. Para mí lo s or ígenes d e la Revolució n d e
1910 fueron d istin tos. Yo he acu ñado la frase de qu e la Revolución de 19 10
tuv o su orige n en el hambre d e pan , en el hambre de tie rras , en el hambre
de justicia y en el hamb re de libertad. En el año de 19 10 el campesino ganaba
veinticin co centavos diarios. De 1905 a 19 10 h ubo cierta estabilidad en los
precios de los artículos de pri mera necesidad ; no así en los decenio s anteriores.
JW: y hablando de la Dep re sión y d e la crisis d e 1929, écr ce usted que la
in fluencia de la teoría de Keynes tu vo mucha importancia en México en los
años posteriores al decenio d e 1930 , y posterio rmente?

J SH: La teoría keynesían a, no en to do pero en much os de sus aspectos, no
fu nciona en un país subdesarrollad o co mo México . Po r ej emplo, no en todo
funcio na su teoría del multiplicador de p ro ducció n .

J W: ¿Cree usted que los gobiernos duran te la Depresión, y el gobierno d e
Cárdenas trataron de usar lo que se llama "d eficit spending"; de gasta r más
d e los ingresos para estimular la economía? Porque O r tiz Rub io y todos ello s

29 Hacia una dinámicadeldesarrollolatinoamericano, México ,Fondo deCulturaEconómica,
1963.
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querían mantener lo s ingresos más altos que los egTesos }' equilib ra r el
p resupuesto hasta...
j SH: Eso se abandonó concien te me n te en la época de Cárd enas, antes que
conociéramos la teoría general de Keynes. Eso empezó a funcionar aquí en
lo s co mienzos de 1936; más o menos co incidiendo con la apar ición del libro
de Keynes.x Aquí pensábamos sin co nocer la tesis keyneslana del déficit
creador. por las circu nstanci as que le he explicado a usted de La Laguna y
de Yucatán , que tuvimos que llegar al d éficit creador, pensando que si
lanzábamos dinero a la circulación , eso creaba nuevos capitales y movimien­
tos en la vida económica del país.
JW:Sí. Parece que d esp ués del régi me n de Cárdenas hab ía más egresos que
ing resos, hasta que Beteta y Alemán deja ron el gobierno en 1952 con un
d éficit tan grande que el gobierno de Ruiz Co rt incs no tuvo que gastar y tuvo
qué perder todos sus años pagando la deuda .
j SH: Sobre rodo los dos primeros años.
J W: ¿Usted cree que fue un déficit muy grande que dej ó entonces Alemán?
¡SH: No sé. no p uedo cuantificarl o ; pero sí sé que, po r eje mplo , en la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, cuando llegó de secre tar io
Carlos Lazo, se encontró co n que tenía deudas por valor de 80 millones de
pesos y q ue no pod ía inic iar una ser ie de obras en que hab ía pensado. El
gobierno d e Alemán dejó deudas en to dos lados. El sobregiro y la tesis del
déficit cread or de cre ar capitales lanzando din ero a la circu lación , eso fue
principalmen te una tesis de q uien fue secretario d e H acienda durante la
época d e Cárdenas y de Ávila Camacho , el licenciad o Eduardo Suárez.

OTRA VEZ SE HABlA DE CÁRDENAS Y DE ALGlJl\'OS ASUl'\TOS

CO~PLEMESTARJOS

J W: Usted nos dijo qu e Villa Míchel estuvo en Aleman ia )' que vino co n
muchas ideas para fundar la Secretaría de Economía Pública, Eco nomía
Nacional, pa ra resolver los problemas de la Depresión . Pero, équ é ideas traj o
de Alemania? é'Trajo de Alemania ideas nazis para resolver estos problemas?

¡ SR :No . Ahora verá usted: él regresó a México en 1932. antes de Hitler. Él era
ministro de México en Alemania. Lo nombraron subsecretario de Ind ustria,
Comercio y Trabaj o, así se llamaba esa Secretaría. Cuando fue nombrad o

30J ohn Maynard Keynes, Tht Gro tTaf Throry 01 EmplO'Jmnll. I nttTtSf and Money, Nueva
York, Harcourt, Brace, 1936.
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Presiden te de la República el general Abel ardo Rodríguez po r el Congreso
de la Unión , el 2 de sep tiembre de 1932, Villa MicheI ascend ió a secretario
de Ind ustria, Comercio y T rabajo . A Villa Michelle daba mucho que hacer
y muchas molestias todos los proble mas relativos al trabajo . El Depar tamento
del Trabaj o era lo que más ocupaba su atención y lo qu e más le molestaba.
En esas co ndiciones Villa Michel tuvo una idea para q uitarse esas molestias
y propuso, cosa que fue aceptada, que se creara, independiente, el Departa­
mento Aut ónomo del Trabajo co n acuerdo directo con el Presidente de la
Repúbl ica, que comenzó a funcionar el I de enero de 1933. Fue ent onces
cuando a la secretaría predtada se le puso el nombre excesivo de Secretaria
de la Economía Nacional. No es lo mism o decir Secretaría de la Economía
Nacional. que abarca todo , que Secretaría de Econo mía. Se refiere una
anécdota que voy a co ntarles: en enero de 1934 ha y un co nsej o de min istros,
Alberto J. Pan i era secre tario de Hacienda y Villa Michcl secreta rio de la
Eco nomía Naciona l. Al llegar Villa MicheJ a la reunión donde ya es taba Pan i
y otros secretarios de Estado, le hizo Pan i este est upendo chis te : "He aquí a
un caballero de industria que se ha quedad o co n la economía nacio nal".
Usted sabe que en español se llam a a alguien caballero de indust ria cuando
se trata de algu na perso na po co recomendable. tram poso e inmoral . Y se
cuenta que Villa Míchel se quedó muy desconcertado .
JlV: Pero fundaron un departament o de trabajo autónomo. Ento nces épor
qu é no sigu ió el Depar tamento de Ind ustria y Comercio?
JSH: él'o r qué no siguió? Pues porque Villa Michel sabía que en Alemania, antes
de I Iitler, existía una secretaría que se llam aba de la eco no mía nacional.
JW: Alemania no había tenido gran éxito en resolver sus problemas antes de
Hitl er. él'or qu é quería segu ir la ruta de Alemania?

JSI/;Senci llame nt e por imitación. A él le pareció que ten ía mayor importan­
cia llam ándola Secretaría de la econo mía nacional, que simplemente Secre­
taría de Industria y Comercio, co mo ahora se llama. Hubo el deseo de darle
ímportaucia a la dependencia de la qu e él era secretario . Las funciones
sigu iero n siendo únicamente de Ind ustria y Come rcio , porque dentro de la
realidad mexicana, hasta hace poco tie mpo -c- h asta la llegada al gobierno del
presid ente López Mareos-e- ha sido que la Secretaria que realment e ha
manejado los aspecto s más importantes de la econo mía del país ha sido la
Secretaría de Hacienda, que tiene el problema de los ingresos, de los egresos ,
del cré dito , de la ci rculación monetari a, del crédito exterior , et c. En el to ndo
la Secre tar ía de Hacienda ha sido en México la supersecretarta hasta ant es
de que llegara López Matea s a la presid en cia, al crear la Secre taría de la
Presiden cia de la República.

¡W: Sí, que ya es importante.
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JSH: La Secretaría de Hacienda tiene ahora un co ntrapeso, la Secretaría de
la Pr esidencia de la República.
]W:Tengo una pregunta acerca del papel de las ligas de co munidades ag rarias
para escoger a Lázaro Cárdenas co mo el candidato del par tid o oficial, el
Partido Nacional Revolucionario, para la Presidencia en 1934. éf.Isted cree
qu e las ligas de comunidades agrarias tenían mucho qu e ver en el nombra­
miento de Cárdenas?
JSH:Sencillamen te creo que la designación de Cárdenas como candidato del
Partido Nacional Revolucionario se debió a que el ge ne ral Calles dijo que
Cá rdenas debía se r el cand idato a la Presidencia de la República . Y todo lo
demás que se hizo: las co munidades agrarias y o tros grupos proponiendo a
Cárdenas, fuero n manejos del Partido Naciona l Revolucionario .
JW:y entonces Calles tuvo la idea de nombrar a Cárdenas yquería a su amigo
en la presidencia.
JSH: Calles quería a su amigo Lázaro Cárdenas en la Presidencia porque él
pensaba qu e podía manejarlo a su arbi trio y que él podía segu ir siendo el
J efe Máximo de la Revolución, de hecho el Presidente detrás de la Pr esidencia
de la República. Eso había hecho Calles co n Ortiz Rubio , con Portes Gil antes
y después con Abel ardo L. Rod ríguez.
jW:Se dice que Calles prefería a Manuel P érez Treviño , o a otra persona en
la Presidencia .
JSH: Ésas son cosas que inventa la ge nte . 1..0 cierto es que, como le d ije a
usted, si no recuerdo mal, que quien propuso co mo candidato a la Presiden­
cia de la República a Cárdenas ante el Par tido Nacional Revolucionario fue
el general Calles, viniendo con él de Ensenada hasta la capital de la República.
Cárdenas fue presidente porque lo quiso el general Calles.
JW:Bueno. Se ha dicho que Calles sí tenía mucha amistad con Cárdenas en
el senti do personal: pero ideológicamente ello s habían remado diferentes
caminos antes, por ejemplo , sobre el problema de la tierra.
JSH: Yo me incl ino a pensar -debe haber opiniones divergentes- qu e al
llegar Cárdenas a la Presidencia de la República, el ge neral Calles no co nocía
bien las ideas de aquél. El país no conocía las ideas fundamentales de
Cárdenas fuera de lo que empezó a decir en su campaña política.
JW:Sí; y hubo rumores durante su campaña, a tal punto que Calles se asustó
de lo que había o ído.
JSH: Probablemente sí. Pero probablemente Calles - éstos no son sino
puntos de vista quizá sin bastante fundamen to-, probablemente Calles,
seguro de su enorme fuerza en el país, pensó que él podía fre na r a Cá rdenas
al estar en la presidencia; y lo intent ó hacer.
jW: ¿y el papel de los obreros en el nombramiento de Cárdenas?
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j Sll: Un papel secundario . Probab lement e vieron co n simpatía el nombra­
miento d e Cá rdenas; y se su maron a la cand idatura d e Cárdenas la crv y
o tras cen tra les o breras. No, aquí en est e país las co sas pasan d e muy distin ta
manera, y much as veces, si se quiere enco ntrar solucio nes, exp licaciones,
dentro de u na lógica muy estricta, indud ablemente se fracasa.
¡W:Se decía también qu e unos gobernad ores se habían cansado qu e ejerciera
tamo poder el general Calles, y después d e su regreso de Europa, cuando
vino tratando d e fre nar la repartición d e la tierra, un os gobernadores -por
ejemplo , Tej eda en veracruz, Garrido Ca nabal en Tabasco , y Ced illa en San
Luis Po tosí- querían acabar con el callismo .
j SH: Eso sí me parece muy probabl e; eso sí me parece un punto d e vista
correc to . Ya te nía Calles muchos añ os de ser el hombre más importante del
país. Desde 1924, mes d e diciembre, y aun ante s co mo secretario de Gober­
nación era una persona co n much o poder. Ya era mucho tiempo de estar en
el poder, y, ante esas actitudes de él que implicaban oscilación a la derecha,
es muy probable que Garrido Canabal, Tejeda y Cedilla ya estuvieran
descontento s del general Calles. Lo s pueblos suelen cansa rse de sus gober­
nantes y desea n un cambio.
j W: y ellos querían impulsar a un hombre co mo Cá rdenas que hab ía teni do
éxito en su estado natal repartiendo tierras, organizando a los obreros en
sind icato s, y aun rechazando las famosas leyes. . . bueno, no fueron leyes,
pero declaraciones de Calles y de Ortiz Rubi o, que serta menester dej ar de
repart ir la tierra en 1930. Entonces, en Quer étaro, han dic ho u nas personas
también que la Convenció n que se reun ió allá no quería aceptar el Plan
Scxcnal propuesto por lo s callistas, y quería reh acer unos apu ntes sobre
repartició n d e las tierras, y también del art ículo 3; algo semej ante a la
Cons titució n de 19 17, cuando los co nstituyen tes no qu edan acep tar el plan
p ropuesto por el líder.
j SJ-J:El Plan Sexe nal fue una obra co lectiva de disti ntos sectore s d el gobiern o
en la époc a del ge nera l Rodríguez. Yo participé en la parte relati va a
educación. ¿Recuerd a usted que yo era subsecretario de Educación cuando
se d iscut ió el plan en Querétaro? Precisamen te con Bassols estuve oyendo
las d eliberaciones po r radio . El Plan Sexenal fue obra colectiva y no recuerdo
qué enmiendas se hicieron al proyecto o riginal. Conozco el Plan Sexenal tal
y como quedó , y creo que en materia de educació n quedó tal y co mo lo
habíamos hech o en la Secretaría d e Educaci ón Pública.
j W: Usted es, éc ómo querían reformar la Co nstitució n en materia educativa?
j SH: H asta el momen to del Plan Sexenal, en materia ed ucativa no se te nía
idea de la refo rma que desp ués se hizo: lo de la ed ucación social ista. Eso no
se pensaba entonces. En materia educat iva simplemente se quería sos te ner
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el punto de vista de la enseñanza laica. Si alguien dice que hubo la idea de
que en el Plan Sexenal figurara ya la educación socialista está completament e
equivocado.
JW:En la primera comisión de la Constitución de 1917, Múgica y los otros
hablaban, especialmente habló de eso el señor Luis G. Monzón, qu e querían
implantar la educación científica. Y también en la conferencia en Quer étarc,
en la Convención de 1933. querían los delegados implantar la educación
científica. En tonces, éc ómo surgió el hecho de que sería socialis ta la educa­
ción pública?
JSH: Eso vino más tarde, en el gobierno del general Lázaro Cárdenas.
jW: Pero, ése reformó el artículo 30 en 1934 an tes de qu e llegar a Cárdenas
en noviembre?
jSH: No . Quien promulgó el artículo de la educació n socialista fue el general
Lázaro Cárdenas .
jW: ¿Cuándo?
jSH: En los primeros días de diciembre de 1934. Lo qu e puedo decir del
artículo 30 es que este artículo en los meses de oc tubre y noviem bre - no sé
si desde una parle de sep tiembre- fue redactado por Narciso Bassols y
Lui s Enriq ue Erro. Recuerdo que en esos meses visitaba con alguna frecuen­
cia a Bassols en su casa de San Ángel. Él no ten ia en esos mo mentos ningún
puesto público porque había renunciado a la Secretaría de Gobernación, y
en dos (l tres ocasiones me habló de que estaban redactando las reformas al
artículo 30 . Yo hice esta afirmación en un estudio sobre Bassols; y alguna
persona. el licenciado Alonso Agu ilar, me dijo que Bassols posteri ormente
le había dicho que él no había sido el redactor del artículo 30; pero yo sigo
sosteniendo que po r lo menos el p rin cipal autor de la redacció n del artículo
30 -por supuesto con la anuencia del gene ral Cárde nas- fue el licenciado
Narciso Bassols.

Ahora bien, lo que ocurrió fue que en México los profesores de secun­
daria y de primaria no sabían lo qu e era el socialismo.
jW: ¿Q ué tipo de socialismo quería decir Bassols?
jSH: No lo esp ecificó . No está especificad o socialismo revolucion ario o
socialismo reformista . Solamente se hab la de socialismo. En 1935 tuve que
dar un gran número de confere ncias a los pro fesores de primaria y de
secundaria para explicarles en forma muy elemental lo que era el socialismo.
Lo hice en la ciudad de México y en otros lugares de la Repúbli ca.
JW: ¿y qué les con tó?
jSH:Tendría que repetir mis confere ncias . Yo sí sabía lo que era el socialismo
y lo sé todavía. Indudablemente fue un error querer establecer la educación
socialista en un país no socialista; fue fundamentalmente equivocado e
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ilógico. En una última entrevista que tuve con el general Cárde nas "porque
en algún libro mío hago una crítica del artículo 30 de la educación socialista­
me dijo él: "Yo ya sé que usted no está de acuerdo conmigo en este punto".
Le con testé: "Efec tivamente, no estoy de acuerdo con usted". T anto que en
el libro que yo preparo de los documentos del general Cárdenas, con un
estudio in troduc to rio , voy a sostener mi punto de vista. En esa ocasión le dije
al general Cárdenas: "En el estud io que voy a hacer de usted , diré lo que me
parece bien y lo que no me parece bien".
JW: Bueno, éus ted cree que el artículo 30 debe decir algo más fijo , o menos
ftio?
JSH: A mí me parece bien el artícu lo 30 que reda ctó Jaime Torres Bodet."
Es un artículo humanista que sos tiene algunos principios necesarios en
México , por ejemplo o rdenando que en las escuelas primarias, en las norma­
les y en las escuelas para obreros y campesinos, no debe enseñarse religión .
Sin embargo , no se cumple. En las escuelas primarias se enseña religión, me
refiero a las escuelas primarias particulares y a lo mejor en algunas escuel as
oficiales. El hecho es éste: en las grandes escuelas primari as particulares de
la ciudad de México y de los estados, se enseña religión a los alumnos,
violando el artículo 30, y el gobierno lo permite .
JW:Bueno, al redactar el ar tículo 30 Bassols, o al tener participación en eso,
éno quería Bassols implantar el marxismo?; porque era marxista.

¡ SH: El proceso ideológi co de Bassols fue lento hacia el marxismo. Puedo
asegurarle q ue cuando era secretario de Educación Pública no era marxista.
Pero andando el tiempo Bassols resultó un ho mbre muy informado sobre el
marxismo.
JW:Bueno, parece que con la Depresión vino un cambio intelectual en todo
el mundo, y había un ambiente de marxismo en qu e muchos no entendían
pero aceptaron muchos de los punt os del marxismo, porque fue la mejor
crítica para luchar contra el capitalismo.
JSH: Seguramente.
JW: ¿Entonces?
¡SH: Hubo un gran auge del marxismo.. . y aun en México, en la época de
Cárdenas, el Partido Comunista Mexicano llegó a tener, según mis noticias,
un auge que nunca había tenido; llegó a tener 32 000 afiliados; fue la época
de l Partido Comunista Mexicano más importante en toda su historia en
México. Después de Cárdenas - muchos habían sido oportunistas y dejaron
el Partido-e- las cosas cambiaron: el Partido Comunista se d ividió en varios

31 1945.
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sec tores. y. . . el Partido Comunista en México es algo muy poco impor­
tante co mo usted seguramente lo habrá advenido .
jW: Sí. Bueno , se puede disti nguir entre los que tiene n una simpatía po r el
marxismo y los qu e son marxistas, que saben de lo qu e hablan.

J SH : Eso es ind udable. Usted sabe que no sólo en México sino en muchos
países del mundo , no so n muchas las personas que realmente conozcan a
fondo a Marx. Eso exige un trabajo serio. Se necesita labor iosidad y capacidad
para ser marx ista or todoxo o heterodoxo . y no es tarea fácil. Hay muchas
personas <lue tienen ideas muy ge nerales y esquemáticas sobre el marxismo.
Desde luego una de las cosas más sencillas es la lucha de clases, po rque eso
es fácil entender: la lucha de los de abajo con tra los de arriba; de los pobres
contra los ricos; de la burguesía con tra el proletar iado y el pro let aria do co nt ra
la burguesía. Ello es muy sencill o; mas en tender la teoría del valor trabajo , la
teoría de la plu svalía, la teoría del ej ército industri al de reserva, la teoría de
la acumulació n del cap ital, etc., no está al alcance de personas analfabetas.
JW: Usted participó en los hechos de es tos años. Han d icho unos políticos
mexica nos q ue los marxistas y los co munistas. que tienen simpatías los unos
para los otros, ten ían tanto poder en el régimen de Cárdenas qu e ellos
tuvieron en sus manos las decisiones más impo rtantes.

JSH: ¿Q uiénes? él.os comunistas?
] W: Sí.
J SH: No es cierto . Sé bien que no tuvieron nada que ver, aun cuando la hayan
aplaudido , con la expro piación del petróleo . No; eso siguió o tro proceso .
No , no eran tan influyen tes. No te nían dentro del Partido Comunista una
cabeza sobresalien te. Probablemente uno de los más impo rtant es era Hernán
Laborde, que ya murió ; mas no era desde el pumo de vista intelectual una
figura de primera magn itud.
JW: Bueno , Cárdenas quena -cn su campaña y en sus discursos hablaba
de hacer una nueva nación- una nación en el sen tido que estaban constru­
yendo un a nación ideol ógicamente: tal vez tenía más in terés en construir un a
nación porque quería co mbatir la in fluencia de la Iglesia, por ejemplo al
re formar el ar tícul o 30 co nstitucional.
JSH: Así m e parece . Él tuvo unas cuantas ideas, co mo pienso q ue ya lo d ije .
Él quiso d istribuir la tierra y por eso di stribuyó casi 18 millones dc
hectáreas; porque él co ns ideraba q ue distribuyendo la tier ra y fomentando
el créd ito agrícola con desti no a los ej idatari os - po r eso creó el Banco
Nacional de Crédito Ej idal- mejo raba la situación del campesino. Y consi­
deró también qu e el gobierno debía dar todo su apoyo para mej ora r las
cond iciones de vida de los trabaj adores de las ciudades. es decir, de los
obreros. Y sie mpre durante el gobierno de Cárdenas hubo un apoyo decidido
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a los sind icatos y durante ese periodo la CfM, de la que era secretario general
Vicente Lombardo Toledano , siempre tuvo el apoyo del gob ierno en todas sus
luchas, en todas sus demandas.

Puede decirse de Cá rdenas que fue un agrari sra y fue un obrerista . Eso
es incuestionable .
JW: é'Tambíén luchó contra la Iglesia?
JSH: No luchó co n tra la Iglesia; más bien las relaciones durante el gobierno
de Cárdenas entre la Iglesia y el Estado se suavizaron en fo rm a considerable .
JW:Bueno, tal vez ésa es una de las razones por las cuales Tej eda había roto
con Cárdenas, porque Tej eda qu er ía seguir la lucha contra la Iglesia. é'Teje da
era marxi sta?
JSH: Él era un revolucionario muy radical. No sé hasta qué punto Tejeda haya
conocido a Marx; dudo un poco de eso. Él era un revolucionario radical a la
mexicana y en ese sentido él fue leal a sus pri ncipios en los puestos públicos.
Tejerla fue la persona que más ayudó a la Liga Nacional Campesina, de la que
era secretario general Úrsulo C alváo yde la cual ya hablé a usted en otra ocasión;
la Liga tenía un a inclinación comunista. Ahora, de ahí desprender que Tejeda
era un teórico marxista bien enterado hay una diferencia considerable.
jW: Pero, éte nfa tendencias comunistas él mismo?
JSH : Lo que yo iba a decir es esto : una persona puede tener tende ncias
comunistas y decir: estoy de acuerdo con que la producción esté en manos del
Estado, es decir , con la producción co lectiva; con la abolición de la propiedad
privada, con la producción sin fines de lucro sino con fines sociales; con la
desaparición de las clases. Puede esta r de acuerdo con ese esquema. Sin
embargo , eso no quiere decir qu e sea un marxista en terado , no tiene sino las
nociones esquemáticas de las ideas más elem entales de Marx.

Es abso lu tamente necesario , co nvenien te y deseable, que el ex tranjero,
el norteamericano, no quiera meter forzosamente dentro de determinad as
etiquetas las ideologías de los man datarios mexicanos, porque es algo
diferente; porque hay la trad ición de la Revolución Mexicana yeso cambia
mucho las cosas. Nada de etique tas. Por ejemplo, un asun to que he discutido
últimamente . Per sonas metidas dentro de sus esquemas marxistas y pensan­
do en la Revolución Francesa, dicen que la Revolución Mexicana fue una
revolución burgu esa . Esto no es cier to. La Revolución Mexicana no fu e
una re vo lución burguesa; fue una revolución con tra la burguesía nacional
y extranj era; fue una revolución que he calificado de popular, campesina y
nacionalista .

No existen dentro de la terminología de Marx los términos que empleo
para calificar la Revolución Mexicana; una revolución popular, campesina,
nacionalista. Eso fue la Revolución Mexicana. Decía un socialista europeo
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muy ilustrado qu e la Revolución Mexicana fue una revolución burguesa
contra el feudalismo. Tampoco esto es cierto . ¿Có mo puede hablarse de que
el hacendado mexicano era un señor feudal co n te légrafo, teléfono, co n
ferroca rri les y ligado a empresas capitalistas ? El hacendado mexicano era al
mismo tie mpo frecue n te me nte rentista, accionista de bancos, accionista de
minas. El hombre del feudo europeo no te nía te légrafos, ni ferrocarril, ni
tenía acciones mineras, ni era accionista de bancos. En co nsecuencia, es un
disparate decir que la Revolución Mexicana fue una revoluci ón burguesa
con tra el feudalismo.

La Revolución Mexicana fue lo qu e ya dije: con tra el hacendado mexi cano,
que en gran pane del país era lo que he dicho yco ntra la burguesía.Si no , écómo

explicarse el artículo 123 y el artículo 27 de la Co nsutucl ón de 1917 donde
cristalizaron los principios de la Revolución Mexicana, si la Revolución
Mexicana hubiera sido una revolución burguesa? Los artículos 27 y el 123,
en cier ta medida, están en contra de la burguesía.

Naturalmen te no me creo poseedor de la verdad; simplemente digo lo
que pienso y todo lo que uno piensa es discutible.
JW: Hablando más sobre el régimen del presi dente Cá rdena s, éé l expropió
muchos de los ferrocarriles?, éen 1937?
JSH: Entiendo que d urante su gobierno, no recuerdo bien el hecho , se
nacio nalizaron los ferrocarri les. El caso de los ferrocar riles fue muy d istin to
al del pet róleo . Debe saber usted que desde el año de 1907 o co mienzos de
1908, el accionista mayorita rio de los Ferrocarriles Naci ona les de México era
el gobierno federal. De suer te que el asu m o fue muy sencillo . El gobierno se
co mprometió a pagar el resto de las acciones, lo cual se h izo posteriormente.

LAs O PINIONES SO BRE LO S GOBIERNOS DE ÁV1LA C AMACHO y DE A LEMÁN

9 de j un io de 1964

J W: Licenciado, en esta entrevista quisiéram os comenza r hablando de su vida
personal después de 1940 durante el régimen del presidente Ávila Camacho.

¡ SH: Voy a oc uparme unos mi nutos diciendo algo del régimen de Ávila
Ca mac ho y ace rca del régimen de Alemán, con lo cual quiero terminar el
relato de tip o ge neral; y después co n tinua ré con mi silueta autobiográfica.

El presidente Ávila Carnacho en tra al gobierno en plena gue rra; llega a
la Pr esidencia de la República el lo de d iciembre de 1940. Todavía los
Estados Unidos, co mo es bien sabido, no entraban a la guerra, ni la Unión
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Soviética ; pero ya se veía claramente cuál seria la situación del inmed iato
futuro, desde luego trat ándose de los Estados Unidos .

Ávila Camacho deja el gobierno el lo de diciembre de 1946. Por lo tanto
él pasó casi roda la guerra en el poder. Durante el gobierno del presidente
Ávila Camacho ya dije a usted en reciente charla lo re lativo a las exportacio­
nes, a las importaciones y a la moneda; có mo co nti nuó la inflación debido a
nue stras dificultades para importar p ro ductos po r el problema de las priori­
dades, y que solamente podíam os importar pocos ar tículos de los Estados
Unidos a co nsecuenc ia de la guerra, y có mo en esa innación tuvo una parte
muy significativa, muy incontrolable, el refugio de capitales mexicanos que
ames habían ido al extranj ero, y aun de capitales no rteamericanos qu e llega­
ban acá en dólares y <Iue se transformaban en pesos, aumenta ndo de modo
considerable la circulación monet aria.

Una de las carac terísticas del gobierno de Á\; la Ca mac ho fue que frenó
la Reforma Agraria. Cabe decir qu e en co mparació n co n los casi d ieciocho
millones de hectáreas de terreno qu e ent regó a las familias campesinas el
general Cárdenas , lo que don Manuel Avila Camacho ent regó a los campe­
sinos no llegó a cua tro millones de hectáreas. Se le hace el cargo de que frenó
la Revoluc ión en muchos aspectos, ent re ellos en mate ria de distribución de
tierras; y se recuerda la declaración qu e hizo cuando era candidato a la
Presidencia de la República, d iciendo que era creye me. Eso tuvo cierta
influencia en las relaciones del clero co n el gobierno . Puede decirse qu e de
manera obvia mej oraron las relaciones del gobierno co n el clero; pero los
revolucionarios radicales mexicanos consideran qu e ese hecho fue un paso
atrás, porque la Revolución había luchado contra el clero y la reco nciliació n
se consumó en la época de la p res idencia de don Manuel Ávila Camacho.

¿Alguna otra cosa importante que pueda decirse de ese gobierno? Sí, hay
algo más que decir, y cs que quedó definitivam ente arreglada la deuda
pública; la deuda de México co n el Comité Int ernacional de Banqueros,
p residido en Nueva York por el señor Lamont. Y tamb ién puede agregarse
este o tro hecho; qu e quedó solucionad o el probl ema de la indemnización a
las co mpañías petrol eras norteamer icanas. El gobierno de los Estados Uni dos
nombró un plenipotenciario ; el gobierno de México nombró otro plenipo­
tenciario , y es tos dos plenipotenciari os se pusieron de acuerdo y acordaro n
un a indemnización a las co mpañ ías petroleras norteamericanas que habían
sido expropiadas en 1938; una indemnización en números redondos de
veinticuatro millones de dólares. Pri ncipalm ente fue esta indemnizació n para
el grupo Standard Oil de Nueva J ersey; porque recuerdo muy bien que
aparte , po r medio de negociaciones directas, se resolvió el problema co n la
City Se rvice Company que tenía pequeñas co mpañías de petróleo en México .
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A la City Service Company se le entregaron un millón y medio de dólares
con lo cual quedó saldado el adeudo . Todo esto ocurrió en el año de 1942 ,
y re cue rdo muy bien que ese hecho lo celebró con positivo beneplácito el
embaj ador de los Esta dos Unidos en México , el señor J osephus Daniels. El
señor Daniels refiere esto en su fam oso libro, que se llam a Diplomático en
mangas de camisa.-12 El representante de México fue el ingeniero Manuel J.
Zevada; el de los Estados Un idos un señor Monis L Cooke a quien yo tra té
bastante, es uno de los represen tantes del buen tip o norteamericano; del tipo
académico, del tipo universi tario, del hombre de buena fe, del hombre
sincero, del hombre liberal, claro que no todos son así allá, ni ta mpoco aquí.
No se puede decir más del gobierno de Ávila Camacho.
JW: ¿Q ué cantidad de dinero quer ía pagar México por la indemnizació n?
¡SR: No intervin e en esas negociaciones. Intervine en el arreglo Sinclair, del
que seguramente ya hablé en alguna de las charlas pasadas. El arreglo Sinclair
fue en 1940.

Podríamos agregar algo más - y en esto, quien me oiga un buen día (no
sé cuando), debe saber que estoy improvisando enteramente sin ninguna
preparación: de aquí ciertos titubeos e imperfecciones en el lenguaj e- ; lo
que quiero agregar es esto qu e es bueno te nerlo p resente, que precisamente
por estar México en la guerra, después de Pearl Harbar, México tuvo una
actitud de alineamiento con los Estados Unidos , con las democracias. Al poco
tiempo un submarino alemán hundió un barco petrolero en el Go lfo de
México, y poco tiempo después hundió otro barco petrolero también en el
Go lfo de México. Recuerdo el nombre de uno de ellos : "Faja de O ro"; del
otro en este p reciso momento no recuerdo el nombre. Na turalmente ante
es tas agresiones de Alemania, el gobierno de México declaró la guerra a
Ale mania y a los países comprometidos con Alemania. Desde ese ins tan te ya
México estuvo en la gue rra del lado de los Estados Unidos y de las potencias
aliadas.

Nosotros cooperamos en la lucha contra las potencias del Eje facilitando
a los Estados Unidos gran número de materias primas, nues tras exportacio­
nes fueron cuantiosfsimas en esa época. Desde luego un gran número de
minerale s, de guayule y otras mercancías. Pero no solamen te ésa fu e nuestra
co operación sin o que México organizó un escuadrón aéreo y los aviadores
mexicanos - se llamó el "Escuadrón 201"- -- fueron a luchar en el Pacífico al
lado de los Estados Unidos. Esto no es m alo recordarlo .

32 Ver sión esp añ ola de Salvador Duhart M., México , Talleres Gráficos de la Nación, 1949.
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Muy poco tiempo después de que e! licenciado Miguel Alemán ocupara
la Presidencia de la República, dej é de in tervenir en los asuntos ad ministra­
tivos de México . De este gobierno puedo decir que se mostró mucho más
activo que el gobierno de Ávila Camacho . Había pasado la guerra; ya
en trábamos a la posguerra.

Hay dos o piniones encontradas respecto al régi men alema nista: unos
dicen que fue un gobierno sumamente dinámico , que incrementó de modo
considerable la intervenci ón de! Estado en la economía y que fomentó la
economía del país. Otros le hacen críticas acerbas diciendo que tanto e! titula r
del ejecutivo co mo varios de los fun cionari os y amigos de los funcionarios
utili zaron su infl uencia para luc ro personal.

Al gobierno de Alemán le hago dos críticas, dos críticas que considero
sumament e serias: la primera critica que le hago al gobierno de don Miguel
Alemán es el arreglo que tuvo con la Compañía de Petróleo "El Águila".
Sobre este asunto es bueno decir unas pocas palabras. En mi calidad de perito
del p roblema relativo a la expropi ación de las empresas petroleras, llegué a
la co nclusión de que los b ienes de la Compañía Mexicana de Petróleo "El
Águila" - como ustedes saben , subsidiaria de la Royal Dut ch She ll-, valían
alrededor de 60 millones de dólares, mucho más que las norteam ericanas.
El balan ce de "El Águi la" de 1936 no pasaba de 170 millones de pesos, y un
juez que estu dió este asun to llegó a la co nclusión de que los b ienes de la
Compañía Mexicana de Petróleo "El Águil a" andaban alrededor de 222
millones de pesos. El tipo de cambio era en la época de la expropiación de
3.60 pesos mexicanos por un dólar. Mi avalúo , qu e nun ca tuve necesidad de
exponer, de dar mi opin ión al respecto , era en realidad bastan te elevado;
procuré ser lo más justo y llegué a lo que ant es dije.

En agosto de 1946 hubo negociaciones co n "El Águil a" . Era a fines de!
gobie rno de! p residente Ávila Ca macho . Intervenimos en ese asun to el
secretario de Hacienda, do n Eduardo Su árez y yo, y llegamos a la conclusión
de que lo que "El Águila" pedía era excesivo . Y consultando al presidente Ávila
Camacho, dijo que le dejáramos ese asunto al nuevo gobierno puesto que ya
faltaban unos cuantos meses para que terminara su periodo gubernativo.

En cuanto el licen ciado Alemán llegó a la Presidencia de la República se
in iciaron negociaciones co n el gobierno de México . E129 de agosto de 1947
se firmó un conven io con "El Águ ila", en el cual se reconoció qu e los bienes
expropiados a esta gran empresa se elevaban a 81 millones de dólares. El
gobierno de México se co mpro metió a pagar esta suma en dólare s. El tipo
de cambio en la fecha en que se firmó el convenio, era de $4.85 por dólar;
pero no sólo adquirimos e! co mpromiso de pagar los 8 1 millones, sino que
además, po r intereses de! 18 de marzo de 1938 al 15 de sep tiembre de 1948,



384 JAMES Y EDNA M. WILKIE

nos comprometimos a paga r muy ce rca de 26 millon es de dólares, y po r
in tereses de cantidades insolutas del 15 de sep tiembre de 1948 al 15 de
sep tiembre de 1962, algo más de 23 millones de dólares . T otal, la deuda
asce ndió, según mis recuerdos, a casi 13 1 millones de d óla re s para pagarse
e n 15 anualidades, cada 15 de septiembre.

No hubo en el convenio co n "El Águila" una sola cláusula que defendiera
a México en caso de devalu acio nes y modificara en ese caso algunas cláusulas
del convenio. No se hizo absolutame me nada a ese respecto . De tal manera
que se empezó pagando a "El Águila" IOdos los 15 de sep tiembre, a partir
de l año de 1948, algo más de ocho millones seisciemos mil dólares durante
quince años; y comenzó a pagarse d igo , con un tipo de cambio de 4.85 y
después pasó a 8.65 y más tarde a 12.50. Los úl timos abonos, desde el año
de 1954 hasta el año de 1962 en que terminó de pagarse la deuda a "El
Águila", estuvimos pagando más de 100 millones de pesos; más de 100
millones cada 15 de sep tiembre de esos años .

JW: Entonces con la cláusula México pagó tantos pesos . ..
JSH: No he hecho la cuen ta de los pesos que se pagaron, considerando los
difere ntes tipos de cambio. Sería muy fácil hacer esa cue nta. El hecho es qu e
México pagó una cantidad fabulosa.

En conclusión considero que ése fue un mal negocio de par te de México,
y he escri to es ta frase en mi libro sobre la expro piació n de las empresas
pe troleras, esta frase dice: "La historia será muy severa con quienes llevaron
al cabo este acue rdo con la Royal Dutch Shell."

El o tro cargo que hago al régimen alemanisra, y en este caso no soy el
único sino hay muchas personas que lo hacen, es po r la reforma al artículo
27 cons tituciona l. Alemán promovió la reform a, el Congreso de la Unión la
ace p tó y las legislaturas de los estados también. La reforma consistió en
au mentar los límites de la pequeña propiedad inafectable . Se consideraba
an tes de 1947 que la pequena propiedad inafectable pod ía ser hasta de 100
hectáreas de riego. La reforma alemani sta consistió en aume nt ar el mínimo
de la propiedad privada inafecrable en 150 hectáreas cuando se sembrara
algodó n, y en hasta 300 hectáreas inafectables si se sembraba caña de azúcar
y algu nos o tros producto s. Es decir , a un producto más remunerativo, parece
qu e ése fue el criterio, correspondía una mayor can tidad de terreno inafec­
tableo

El resultado de esa reforma fue que en los distritos de riego se fueron
dando tierras de 150 hectáreas para sembrar algodón, y así naciero n una
ser ie de propiedades relativamente grandes en estos distri tos de riego ,
relat ivam ente grandes porque, probablemen te, ya lo dije en otra ocasión, el
seño r "Gómez" - inven to el apellida- tenía ISO hectáreas de algodón inafec-
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tables, su esposa otras 150 hectáreas, su h ijo 150 hectáreas, su yerno 150, su
hija 150 hectáreas. Y así se habla de propiedades de una familia de 900 , o de
1 200 hectáreas de algodón , o de caña de azúcar , de vid o de o tros productos.
Algunas de es tas familias tienen ingr esos anuales superiores a los que tenían
no pocos hacendados porfiristas por tratarse de cultivos intensivos en tierras
de riego bien localizadas.
JW:Un a pregunta: djsred había valuado la "Standard Oil ", en cuánto?
j SH:No recuerdo en este momemo a la "Sta ndard OH"; pero eso puede verse
muy fácilmente en un libro muy ex tenso que se titula El petróleo de México, Y
que editó el gobierno de México en 1940. Últimamente - eso puede ín tere­
sarle a usted- lo ha reeditado en edición facsimilar la Secretaría del
Pa trimo nio Nacional." Revisando mi s papeles, po dría decir a usted el avalúo
que se hizo respecto a la "Huasteca Pctroleum Company", pero no conservo
el dato en la memo ria. Co nservo lo de "El Águila" porque me impresionaron
mucho los arreglos efectuados.

AsPECTOS BIOGRÁFlCOS E IDEOLÓGICOS

jW: Hemos hablado de la histo ria naciona l; podemos ya hablar de su vida en
los últimos veinte años .
j SH: Vamos a ver. En 1941 trabajé todavía como co nsej ero del secretario de
Hacienda y desde el año de 1940, a mediados de 1940, fui no mbrado director
de la Escuela Nacional de Economía; así que puedo decir que todo el año de
1941 fui co nsej ero del licenciado Eduardo Suá rez y d irecto r de la Escuela
Nacional de Economía.

A fines de 1941 , en el me s de diciembre, fui co nvi dado para un seminario
de problemas sociales ín te ram erícano s en Nueva York , en una institució n
muy fam osa: New School for Social Research . Fue un seminario auspiciado
por la Fundación Rockefeller y la Universidad de Denver, fueron invitacio nes
personales, no a través de los gobiernos. A mí me invitaron por México . Asistí
a esas cha rlas en qu e representantes de varios países latinoamericanos, no
todos, y representan tes de los Estados Unido s co nversamos amigableme nte
durante varios días alrededor de una mesa. Allí es tuvo una persona que
después se suicidó que había sido alto fun cionari o del Departamento de
Estado y lo era entonces, el señor Laurence Dugan. Con ocí allí, ya muy viejo,
aJ ohn Dewey, el filósofo y famoso educador. De representantes de la Am éri ca

33 1964 .
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Lati na, recuerdo a Luis Alberto Sánchez, por el Pero; a Germá n Arciniegas,
po r Colombia; Am érico Yold i, por Argen tina. De los demás en es te momento
no me acuerdo .

Lo que tiene un cier to int erés en referir co mo cosa anecdótica es que al
c1ausurarse este Seminario Interamer icano de Pro blemas Sociales hubo una
gran cena en el Columbia University de Nueva York, y qu e a esa cena asistió
el entonces Vicepresidente de los Estados Unidos, el seño r Wallace. Eso fue
el 6 de diciembre de 1941. Se cha rló hasta después de medianoche; hubo
discursos; habló Wallace; él hablaba bastant e bien español. Algunos de mis
colegas del semina rio hicieron también buenos discursos y al día siguien te
nos enteramos del bombardeo de Pearl Harbor. Después hicimos observar
que mient ras es tábamos cenando am ab le y agradablemen te, y los d iscursos
op timistas de Wallace y de todos los demás , len ese mome nto se estaba
efectuando el bo mbardeo de Pearl Harbor!

En 1942, me comisionó el minis tro de Hacienda para que organizara la
direcci ó n que se llam ó entonces de Estudios Financieros y qu e más ta rde se
denominó de Estud ios Hacendari os. Así que desde el puma de vista de mis
funciones adm inistrativas o burocráticas, puedo rápidame nte decir a ustedes
qu e fui d irector de Estudios Financieros en 1942, 1943, 1944 Yparte de 1945;
subsecretario de Hacienda desde octubre de 1945 a12 de diciembre de 1946.

En dos ocasio nes fui subsecretario de Hacienda encargado del Despach o .
En cada ocasión po co más de un mes. Al terminar el gobierno de Ávila
Ca ma cho me dej ó la Secretaría de Hacienda. nombrándose a otra persona
en la Subsecretaría, co mo es lógico en esos casos . En 1947 y 1948 presté mis
últimos servicios al gobierno de M éxico: pero ya en una fo rma marginal, en
una forma muy secundaria: desempeñé el puesto de presidente de la Co mi­
sión Técnica en la Secretaría de Bienes Nacionales , de la cual era secretario
el licenciado Alfonso Caso. El último de diciembre de 1948 renunció Alfonso
Caso a la Secretaría de Bienes Nacionales y yo el 2 de enero renuncié a mi
puesto en ese organismo, muy en el fondo por razon es de solidaridad
amistosa y por algunas o tras causas.

Así terminó mi intervención en la administraci ón públi ca. Fui servidor
civil desde febrero de 1918 a dici embre de 1948, nada menos que 3 1 años.
Fui o ficial segundo, después oficial primero . jefe de sección técnica.jefe de
depar tamen to , d irector, subsecretario y subsecre tario encargado del Despa­
cho y además ge ren te ge nera l de la Distri bu idora de Petróleos Mexicanos.

Puedo decir esto con toda sencillez y orgu llo: q ue en todos los puestos
que desempeñé, y en algu nos manej é muchos millones de pesos, no se me
quedó , en estas manos qu e ustedes ven, un solo centavo . Esto lo puedo
declarar con sa tisfacción. Siempre he tenido la idea de qu e el q ue tiene un
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pueslO público debe servir al país ; porque el fun cionario público que aprovecha
su puesto para enriquecerse, ése no está cumpliendo con sus obligaciones, es
un prevaricador. Alguna vez le dije a una persona muyco noc ida. a don Antonio
Bermúdez, quien anda allí con los trabajos relativos al mejoramiento de las
fronteras. Me acuerdo que le dije. siendo yo subsecretario d e Haciend a: "La
pa tria es nuestra madre; y el fun cionario público que roba en los puestos
públicos. roba a su madre, la ma yor infamia que puede co me terse".

Ah ora, desde el punto de vi sta de mis fun ciones docentes , d e pro fesor:
1941·1 94 2, di recto r d e la Escuela Nacional de Econo mía, profesor de teoría
económ ic a y profeso r d e h ist o ri a d el pensamiento económico. Co ntinué
siendo p rofesor de la Escuela de Economía después d e un pequeño lapso,
de historia del pensamiento económico . y fui pro fesor de esta materia hasta
el año pasad o , porque llegué a la edad de 70 años y según el es ta tuto d el
personal d o ce nt e de la Unive rsidad no debía segu ir dando clases . Este ano
ya no he d ado clases en la Universidad ; pero he continuado en "El Colegio
Nacional" y dando co nferencias en diferentes ins tituciones educativas .

Mi trabajo co mo profesor comenzó en el año de 1919. En co nsecuencia
puedo decir que ejerzo el profesorado desde las escuelas secundarias hasta la
Universida d ycursos de posgraduados durante cuarenta y seis años. He recibido
muchos honores en mi trabajo pro fesoral . Soy fundador y el profesor más
ant iguo de la Escuela Nacional de Economía. El Consej o Universita rio me
nombró en el año de 1960 Profesor Em érito de la Universidad Nacional
Aut óno ma d e M éxico. Es decir, he alcanzado el grado más alto de profesor d e
una universidad que es el "Em erirus Professor". Te ngo diplomas de la Univer­
sidad . co mo fundador de la Escuela de Econo mía cuando cumplió 25 años me
dieron una medalla d e oro y o tra por 40 añ os de servi dos.

J un to a estos trabajos de docencia en México , he dado co nfere ncias en
bu en número de países. En Méxi co , desde luego , u n gran n úm ero de
co nferencias en di stintas institucio nes; también he dado co nferencias
invitado por un iversidad es en Guatemala, en El Salvador, en Costa Rica, en
Ecu ador , en Venezuela, en Chile, en Argent ina y en Cuba. En Cu ba di una
serie de co nferencias en el año d e 1956. También he dado conferencias en
Estados Unidos. Di una conferencia en una ocasión en la So uthern Methodist
University d e Dalias, Texas, y otra en la Texas Chris tian University en Fort
Worth, Texas . Una vez di u na conferencia ame u n grupo de expertos en la
Brooklyn Instítution de Washington . También di conferencias en la Unión
Soviética en 1929 en el Instituto Internacional Agrario, y en Berlín di conferen­
cias en una instituci ón iberoamerican a, en Francia he dado conferencias en la
Universida d de París. en la Universidad de Burdeos y en la Univers ida d de
Toulouse .
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JW: También usted ha tenido mucho que ver en México con el Fo ndo d e
Cultura Económica.
JSH:Después le diré algo de eso . De modo que aho rita estab a co n la docencia,
tod a mi tarea d e ese lipa .

Desde el punto de vi sta de mis tar eas de-conferencista en varias universida­
des, tengo un buen número de d iplomas de nombramiento de catedrático
honorario , de profesor honorario , en fin, y luego tengo un doctorado "H onoris
Causa" de la Unive rsidad de Toulouse. Mis tareas intelectuales creo que
culminaron con el Premio Nacional de Ciencias Sociales que me fue entregado
en diciembre de 1962 po r el Presidente de la República, que es el mayor ho nor
qu e se le puede hacer a un mexican o dedi cado a trabajos intelectuales: es el
premio de la nación al intelectual. Así J repito , no me quejo porque tengo u na
posición económica modesta: gano lo necesario para vivir, no me robé nunca
un solo cen tavo, y he recibido muchos honores.
JlV: ¡Ah , muy bien!
JSH:Refiriéndome a los estud ios económicos pu edo d ecir qu ej un to co n unos
cuantos amigos de mi genera ció n fundamos el Fondo de Cultura Económica,
la Escuela Nadonal de Eco nomía y abrimos campos d e trabajo para los
economistas y enviamos becarios a varias u niversid ad es d e lo s Estados
Unidos.

J W: ¿Cuáles fueron sus fines al fundar el Fo ndo d e Cult ura Económica?
JS H: Es muy sencillo. No había en México lib ro s de eco nomía; la literatura
econó mica en españ ol era pobrísima. Debo decir que el inici ador, el anima­
dor, el alma del Fondo de Cul tura fue Daniel Cosío Villegas y varios amigos
lo secu ndamos . Él estuvo en el Fondo hasta el año de 1948. La primera idea
fue modesta : traducir al español libros de economía del ingl és, del francés,
del italiano y del alemán para ponerlos al servicio de los estud iantes de
economía. Eso fue el o bj e to inicial del Fondo . Desp ués el Fondo ha crecido
y ha abarcado otras ramas del conocimiento. Como usted sabe es una de las
editoriales importantes de Am érica Latina.
JW:¿No tiene nada que ver con el gobierno?
JSH: Éste es un asu nto que es tá ahora un poco a di scusión . El gobiern o
algunas veces ha ayud ado al Fondo de Cultura, co mo por ejemplo ayudó
para la construcci ón del edi ficio que oc upa. Hay dos criterios di stinto s: unos
consideran q ue sí tiene que ver algo el gobierno. que debe co nsid erarse como
una entidad d e parti cipación estatal: otros sostienen que no , que no por el
hecho d e haber recib ido ciertas ayudas es una entidad gubernamental. Yo
participo de esta segunda opinión . De todas man eras el Fondo d e Cultura
ha hech o una labor muy importante en la Am érica Latina.
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JW: Se d ice que una de sus publi caciones que tuvo más éxito fue el lib ro de
Milis, Listen, Yankee.::H

JSH: Sí, El libro de Milis tuvo un gran éxito . Entiendo que se hi cieron co mo
unos 70 000 u 80 000 ejemplares; no tengo el dato en la cabeza.
JW:¿Es el lib ro que ha tenido más éxito en la historia del Fo ndo de Cultura?
J SH: Es posible que sí. Yluego , yo tengo la pedantería de decir q ue en seguida
se encuentra mi Breve historia de la Revolución Mexicana' 5 de la que se han
hech o 40 000 ejemplares hasta ahora.
JW: iEs mucho para México!
J SH: y pron to se harán 15 000 ej emplares más.
JW:Se ha hablado de linos problemas co n el embaj ador Thomas Mann acerca
de la publicación de Listen, Yankn:.
JSH: No sé nada de eso . Oiga usted , también en materia ed itori al fundé
Cuadernos Americanos en el año de 194 1, en el mes de enero de 1942 salió el
primer número de Cuadernos Americanos.
JW:¿y los fine s de Cuadernos?
J SH : Los fine s de Cuadernos A mericanos, muy claros: primero, ante la
situació n q ue prevalecía en aquello s mo mentos de guer ra en Europa,
tratar de recoger acá la herencia cu ltu ra l eu ropea, po r supuesto sin
m enoscabo de nuestros propios rumbos y nuestras p ro pias ideas acerca
de problemas sustan tivos.

En segu ndo lugar, tuvo como mira la defensa de los intereses que en 1942
defendían las democracias. ¿Q ué int ereses defendían las democracias: Esta­
dos Unidos, Inglaterra y aun la Unión Soviét ica que estuvo alineada en la
lucha? Según entendimos aquí , defendían la libertad del hombre, la dign idad
del hombre, la decencia en la vida del hombre, la eliminación del temor, el
mej oramien to de la vida humana. Cuadernos Americanos salió a la luz pública
movido po r esos p ro p ósito s.

y en tercer lugar, el procurar un diálogo entre todos los países latino­
americanos. En otros términos, dar a conoce r a los países latinoamericanos
sus probl emas y sus hombres de gran es tatura in telectual, es decir , que se
co nociera en México el pensamiento boliviano. el pensami ento argentino;
las p reocu paciones de los hombres de Co lombia. del Brasil; q ue se conocie­
ran en Ecuador las preocupaciones de México , a los hombres de México ; y
todo eso lo hemos estado realizando .

Ji Escucha,yanqui. La RtvOlw::i6n en Cuba, trad ucido porJ. Campos yE. Oonzaíez Pedrero .
196 1.

3S Dos tomos. 1960.
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Puede decirse que la revista -que vive todavía, y que yo espero que siga
vi viendo, por lo menos hasta cumplir dentro de dos años y unos pocos meses los
veinticinco años- ha sido leal a susprincipios, ha defendido la libertad, la dignidad
del hombre yha ayudado un poco a las relaciones entre lospaíses latinoamericanos
entre sí. Está de pie y ha sido insobornable. Algunas veces se le han ofrecido a su
director sumas cuantiosas. Se le ha dicho que para ayudarlo, porque les simpatiza
mucho la revista, etc. Pero, naturalmente, el director no ha aceptado nunca una
dádiva. En alguna ocasión en Venezuela me ofrecían una suma muy importante
de dinero, pero eso hubiera sido enajenar mi libertad de pensamiento.

Cuadernos es una revista que circula por toda la América; circul a bastante en
los Estados Unidos; va a varias universidades de los Estados Unidos y colegios,
y un poco a Francia, España, Inglaterra, Italia, Holanda, Suecia y otros países.
A España llega si va dirigida individualmente. Si yo mando veint e ejemplares de
la revista no entra a España por la censura .También tenemos como suscrip tores
a gente enJ apón, en Filipinas, en China . De suerte que la revista circula bien y
ha seguido la misma trayectoria ideológica desde el principio hasta ah ora, y así
segui rá naturalmente. Lo único que me qu eda agregar son dos cosas:

La primera es que, de 1940 a la fecha he publicado un buen núm ero de
libros. En 1946 publiqué Un ensayo sobre la Rroolucián Mexicana; en 1947, un
primer intento de Historia del pensamiento econ ómico t1l México; en 1948; un
libro que se titula Mtdiuui<me.s sobre México, ensayos )' notas. Luego publiqué
en 1953 Nueve estudiosm.aicanos.~6 En 1950, publiqué Tres siglfll depensamiento
tconómicoY En los úl timos años he publ icado El agrarismo mexicano y la
Ref orma Agraria. La breve historia de la Revolucíów Mexicana, El mexicano y su
morada y otros ensayos; he publicado también Historia del pensamiento economi­
co-social. De la antigüedad al siglo XVI, y un libro muy extenso titul ado Antología
del pensamiento eamomico-socíal. De Bodino a Proudhon es un primer volumen
de una obra en dos volúmenes pero hasta ahora solamente he podido hacer
el pr imero. " De manera que ya he hecho a usted una historia de mi act ividad
intelec tual.

36 Un ensayo sol:wt la Revolución Mexicana, México, CuadernosAmericanos, 1946; El pensa.
miento económico m Mhico, México, Fondo de Cultura Econ ómica, 1947; Meditaciones sobre
México; ensayos y notas, México, Cuademcs Ammcanos, 1948; Nueve eJludios mexicanos, México,
Imp r¡;.nta Universitaria, 1953.

3 Tu s siglos(ÚpensaminllO econ6miro, México, Fondo de Cultura Econ óm ica, 1950.
~8 El agrarismomaUona J la Tefunna agraria: exposiciónJ critica, México, Fo ndo de Cult ur a

Económica, 1959: El nuxicanay su morada y olros ensayos, México, Cuadn7wsAmmca"os, 1960;
Historia (ÚI pensamimlo econ6miro-sociaL De la antiglUdadal siglo XVI, 4a.. edición corregida y
aumentada, México , Fondo de Cultura Económica, 1961; AnkJlogúJ fUI pnuaminlto « onQmiro­
sodaL DI Bodinaa Proudhon, tomo I. México . Fondo de Cultura Económica, 196~ .



JESÚS SILVAHERZOG 39 1

y lo último que quiero contar a usted, la segunda, es que desgraciada­
mente en el año de 1946 tenía yo una catarata en el ojo izquierdo; antes la
había tenido en el derecho y se me hab ía extirpado. Mi ojo izqui erdo es el
oj o con el que había leído durante toda mi vida, el derecho siempre ha tenido
pobrísima agudeza visual, el ocul ista me propuso , porque no era un ojo
perfecto , hacerme un injerto de córnea. Me hizo el inj erto de córnea con
éxito, me extrajo la catarata. De tal manera que en los años de 1947 y 1948,
en que viajé por to da la Am érica y por algunos países de Europa, llegu é a
adquir ir una agudeza visual mayor q ue nunca an tes en mi vida. Así es de que
mi primera visita a París y a Italia pude gozarla porque mi agudeza visual
posiblemente había llegado a un cincuen ta por ciento, que jamás había
tenido. A fines de 1948, mes de diciembre, empecé a notar que no veía con
el ojo izquierdo. El oculista me dijo primero que era una coroiditis exudativa;
lo van engañando a uno. Al fin se decidi ó que era un desgarro en la retina.
Una primera o pe ración y fracaso , una segunda operación y fracaso o tra vez.
Finalm ente quedé completamente ciego de mi mejor ojo , con el que había
tr abajado duran te toda mi vida. Desde el año de 1949 trabajo co n una
agude za visu al que probablemente no llega al cinco po r ciento. Eso es todo
lo qu e puedo decir acerca de mi vida, y me re sta agregar que vivo conten to ,
qu e trabajo mucho, que quiero hacer muchas cosas todavía y creo que la vida
es un privilegio , si uno sabe enten derla.
jW: Bueno, no hemos hablado de su familia.
JSH: ¿Mi famili a? Pues es muy poco lo que puede decirse. Me casé co n una
señora parienta mía en el año de 1920. Tuve con ella siete hijos: tres muj eres
y cuatro hombres. Al fin no me en tendí con ella, me divorcié y me volví a
casar co n mi actual espo sa con quien me casé hace más de veinte añ os.

Mis tres hijas se han casado, una de ellas con un primo que vive en San
Luis Po tosí, es ingeniero; ella se llama Maria Cris tina; la segunda se llam a
Yolanda, casada co n un ingeniero que se llama Manuel Mercado y que es
director técn ico de una fundición de cobre. El qu e vive en San Luis Po tosí
es un ingeniero que tiene una compañía, "Perforaci ones Técni cas del Ce n­
tro" . y es actualm ente el presidente municipal de la ciudad . Mi tercera hija,
qu e se llam a Magd a, está casada co n un señor de ascendencia libanesa que
se llama J orge Barquet y que es gente de come rcio ; tiene una tie nda en la
parte céntri ca de la ciudad de México. Mis tres hijas se han casado bien y sus
matrimonios son normales. Entiendo que de vez en cuando se han de pelear
con los maridos y se con tentarán al otro día o en el curso de la noche.

Lo de los cuatro hijos: tengo el hijo mayor, el que me queda -porque
supe del dolor inmenso de la pérdida de hijos-; un muchacho que se
llamaba Alfredo, que era el mayor de todos, se me murió a los 16 años de una
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sep ticem ia. Se murió sencillam en te porque no h ab ía antib ióticos todavía. Mi
hijo mayor se llama Jesús, tien e mi mism o nombre, es un excelen te much a­
cho; se grad uó d e licenciado en economía. se casó con una ch ica muy mona,
hija de un colega econo mista, Javier Marques. Creo que también es un
matrimoni o normal en el sentido que les dije a usted es hace breves momen­
tos. Después del tercer año de sus estudios d e economía se fu e a trabajar al
Banco de México. Ha seguido trabajando en el Banco de México. pero fue
becario en el CEMBLA, ese organismo de bancos centrales latinoamericanos
y d espués es tuvo do s años becado en la Universidad d e Yale. El último año
de su estancia en los Estados Unidos estuvo trabajando en el Banco Inter­
americano d e Desarrollo . Allí d eseab an que se quedara, pero a mí m e pareció
que no era aconsej able y a él también . Hice toda la presión po sibl e para que
se viniera a México porque creo que aquí está su puesto . Además, estoy ya
medio viejo. Con este muchacho m e entiend o m uy bien y me gusta co nversar
co n él. Total que él está en el Ban co de México . Tiene una posición todavía
no elevada. un a posición mediana. Da clases en El Colegio de M éxico . Tiene
m uy buenas cualidad es de p rofesor y creo que es un m uchach o de porven ir
si no tuerce el cam ino co mo fund adam ente lo espero.

El segund o much acho se llama Claudia. Estudi ó eco no mía; debe una
materia. Es un much acho alto, delgado , guapo, y tiene un éxito terrible co n
las m ujeres y las mujeres están ahora terribles. Eso le ha hecho mucho d año
y el muchacho no se ha recibido ; mi preocu pación es que pague la materia
que debe y que se reciba d e economista. El tra baja en un d epartamento de
la Secretaría de Hacienda. Es un m uchach o que sabe escrib ir , q ue es
inteligente; pero no sé , no sé; se h a desviado un poco y es medio p aseador.

Mi te rcer h ijo se llam a Mario, ese muchacho no ha tenido cu alid ad es para
estudiar. Hice lada la lucha posible y n o qui so estud iar. Trabaja en una
co mpañía que se llam a "La H acienda" y que se dedica a la venta de alimentos
para aves y produc tos m edicinales para aves. En fin , allí va con un ingreso
modesto .

Mi cuar to hij o se llama Daniel. Ha termi nado su carrera de denlista y
tiene ya su tesis; el jueves me entregará su tes is p ara mandársela imp rim ir ;
creo que el p róximo mes se recibirá d e cirujano dentista.
JW:¡Ah, muy bien!
JSH: y tiene ya con otros dos amigos, su consulto rio en la Reforma. El único
p roblema que me ha creado es que un consultorio d e odon to logía es muy
caro y h e tenido que ayudarlo en todo lo que he podido . Luego se puso a
asociar con dos jóven es que tienen p osibil idades económ icas , lo h an arras­
trado . Yo tengo m en os posibilidades económicas que lo s padres de esos dos
socios d e mi hijo y entonces he tenido que hacer esfuerzos para darle todo
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lo que ha menester, porque están poniendo unos consulto rios de lujo . Pero
es un muchacho excelente, un muchacho muy servicial , sin vicios, muy
bueno. Mis hijos me han dado hasta ahora 19 nietos. Eso es lo qu e puedo
decir de mi familia . De mi primera esposa. soy un caballero y no puedo decir
nada en co n tra de ella; la res peto. es la madre de mis h ijos. Después me casé
con Esther, que ha sido mi colaboradora, qu e me ha ayudado much o , que
me entiende muy bien , qu e me presta sus ojos siempre qu e viene a cuen to,
aunque desgraciadamen te se ha descubierto hace pocos día s qu e tiene
cataratas en los dos oj os .
J W: ¿Ella? jAy, qué lástima!
JSH; Repi to que ha sido un a excelen te co laboradora, una excelen te compa­
ñera y esposa.
J W: Vamos a hablar de su ideología.
J SH : De mi ideología puedo decir lo siguiente; conozco la literatura marxista,
la anarquista y la clásica . Y puedo decir que soy un especialista en la historia
del pensamien to yde las ideas en el terreno económico y en el terreno social,
y un po co en el terreno filosófico ; menos en el terreno filosófico porque no
soy filósofo . Mas sí puedo decir q ue soy un especialista , un especialista
modesto .
J W: dl.lsted se considera marxista heterodoxo?
J SH : Vea usted, le vaya deci r cuáles han sido mis grandes preocupaciones,
mis ideas madres. Mis ideas madres se han basado en un concep to profun­
damente humano de la vida. Mis grandes preo cupaciones han sido la eno rme
y tremenda desigua ldad que existe en todos los países de la tierra entre los
seres humanos. Mis grandes preocupaciones han sido que mien tras un
número relativamente peq ueño de individuos viven llenando todas sus
necesidades con amplitud , co n luj o , y qu e son inmensam ente ricos, ha y
millones y millone s de seres hambrientos; y esto lo co nsidero una tremenda
injusticia y he procurado a través de mis escritos, de mis clases y de todo,
hacer notar esa tre me nda injusticia y decir que todo hombre bien nacido,
que todo intelectua l limpio, debe luchar desde su pequeña trinchera , debe
luchar para mejorar las condiciones de vida de los hombres que carecen de
cultura , que carecen de lo necesari o para alimentarse . Éstas son mis ideas
matrices y de allí par te todo lo demás.

Estoy hace muchos años - eso no debo ocu ltarlo- en co ntra de la
sociedad capitalista. Considero que el capitalismo como fórmula definitiva
de convivencia humana ha fracasado . ¿Por qué digo que ha fracasado? Porque
en el siglo XX en que ha llegado a su p lenitud han habido dos terribles guerras
mundiales, han habido algunas crisis tremendas, desde luego la de 1929-1932.
El capitalismo produjo las bo mbas ató micas para Hircshima y Nagasaki ; y en
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los Estados Unidos - el país capitalista más poderoso de la tierra- hay
todavía po breza, co mo lo ha declarado hace poco el presidemeJohnson. Y
segú n un libro recien te de Harringto n , sociólogo norteamericano , persona
joven, de unos 39 años; libro que se titula L a cultu ra de la p obreza en los Estadas
Unidos,' 9 sos tiene que hay unos 40 millones de norteamericanos que viven
pobres, por supuesto que con características de pobreza distintas a lo s pobres
de las naciones latinoamericanas o de Asia, pero que de todas maneras hay
40 millones de no rteamericanos que no han podido reali zar su vida en
plen itud . En fin, estoy en co ntra del capitalismo porque no ha resuello ni
parece que podrá resolver los grandes p roblemas del hombre .

¿Soy co munista? No, no soy comunista: nunca he sido co munista . Pienso ,
sueño, si usted quiere, en lo que he llamado una democracia socialista o un
socialismo democrático , co n una distr ibución mej o r de la riqueza, con la
p ro d ucción no co n fines de lucro sin o sociales, con la socialización de la pro­
p iedad privada de los bienes de producció n. Rep ito que , desde el punto de
vista de la solución óptima y defini tiva de los grandes problemas human os,
el capitalismo ha fracasado. Porque no es tener éxito desencadenar dos
guerras, o ser factor impo rtan te en ellas. Entonces pienso en una democracia
socialista ; sosteniendo siempre co mo principio la libertad. Sostengo que sí
es posib le una sociedad socialista en que no se mengüe la libertad del
hombre, de pensar, de actuar, de creer.

Soy profundamente respetuoso co n las ideas religiosas; me parece que
el hombre religioso tiene derecho a serlo ; q ue la religió n atañe a la co nciencia
del individuo , yeso es respetable, y es una pue rta que yo no abro. Yo me
detengo ante el dintel sagrado de la co nciencia de un ser humano. Pienso
que entre los grandes males de la humanidad está n el dogm ati sm o y el
fanatismo; creo que el dogmatismo y el fana tismo han sido causa de las
grandes desgracias del hombre a través de toda la h istoria, y que debe
lucharsc a favor de la toleran cia y en co n tra de toda in tolerancia y en co ntra
de to do dogm atismo; y con más vigor y energía en contra de todo fan atis mo
político , social, re ligio so , lo que sea .

Ustedes pueden enco ntrar a través de todos mis escritos las ídcas de que
he hablado en estos mo mentos. Soy un hombre un tanto sentimental. No
podría malar a una paloma, mucho menos a la paloma de la paz. Mi mayor
preocupación es el hombre. He escri to que lo humano es el problema
esencial y que la ciencia y el arte deben estar siempre al servicio del hombre

' 9 Míchael Harrington , The 0tht7 Amnica: Powrty jn the UniUd St4us . Nueva York,
MacMiIlan, 1962.
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para lograr que el hombre se supere a sí mismo cada vez, para que pueda ser
capaz de encontrar fórmulas nuevas de co nvivencia humana.

Soy un marxista heterodoxo. No acepto todo lo de Marx. Me parece que
no es cierto que toda la historia de la human idad haya sido una lucha de
clases. La his to ria ha demostrado que la creciente miseri a del p roletar iado
no es un axioma realizado pues es indudab le el mejoramiento de millares de
trabaj adores. Estoy de acuerdo con su concep ción materialista de la historia;
a eso lo llama E. R. Seligman, la concepción económica de la hi storia; Hcnri
Sée la llama interpretación realista de la historia, y Wilfredo Pareto la ha
llam ado in terpretación cientí fica de la historia. Estoy en teramen te de acuer­
do en que lo económico no es el único factor, pero sí el [actor más importante
en la evolución de los pueblos . Y también estoy de acuerdo con su teoría del
valor tra bajo y su teoría de la plusvalía. Me parece muy in teligen te de él todos
sus análisis acerca de la composic ió n orgán ica del capi tal y acerca del ej érci to
industri al de re serva. Repito, hay tesis en que es toy de acuerdo co n Marx y
tesis en qu e no estoy de acuerdo co n él.

El otro día que usted me dijo que yo era ana rquista... Claro que no es
verdad . Eso fue una ligereza de usted; ide eso no tengo absolu tamente nada!,
lno! cl' ero sabe usted 10 que he estado pensando? Que ando un poco entre
el marxismo he terodoxo y el socialismo fabiano más radical en sus mej ores
tiempos. Usted conoce el socialismo fabi ano. Probablemente una persona
que analizara mi pensamiento diría: éste tiene cier tas ana logías con el
socialismo fabiano de los Webb y de Laski. Quizás por ah í ando yo con mis
ingredientes marxistas .

Debo decirl e algo más: tengo pasión por México y por todos los países
lat inoamericanos; los mal es que les ocurren los siento en la entraña.

Cuando el Departamen to de Estado hace algo que mengua la libertad de
un país latinoamericano y que ayuda a los militares go lp istas me indigno
co ntra el Depar tamento de Estado . Mi posición es lati noamericanista y en
defensa de México y en defensa de los países latinoamericanos. Lo último
ocurrido en el Brasil, por ejemplo .'? me parece una gran equivocación del
presidenteJohnson y del Departamento de Estado. Desde mi trinchera lucho
a favor de los países latinoamericanos. Estoy de manera tajan te, radical y sin
vacilación co n tra las in tervenciones de los Estados Unidos en los países
latinoamericanos.
JW: Parece que en el periódico de hoy vemos que el ex presidente Kubi rschek
ya ha perdido sus derechos políticos por diez años. ¿Cómo puede ser?

40 1 de abr il de 1964.
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JSH: Pues ya ve usted, pero el presidente J ohnso n antes que saliera C oulart
del Brasil, cuando Coulart estaba haciendo una tímida refo rma de acuerdo
co n la Alianza para el Progreso, se puso a felicita r a Castelo Branco , a los
mili tares sublevados.

Ya le he dicho lo que pienso. No es ninguna co nfesió n po rq ue todo eso
está d isperso en mis libro s. Y usted , si alguna vez leyera todas mis cosas - que
le aconsejo que no lo haga- , encontrará que en las ideas fundamen tales he
sido leal desd e hace cuarenta años. He sido leal, bueno, co n pequeñas. ..
co mo es nat ural.. .
J W: Bueno , el hombre cambia.
JSH : El hombre tiene pequeños cambios, pero en lo que le he dicho a usted,
en lo que le he afirmado a usted , en eso creo que me he mantenido
absolu tamen te coheren te. Uno recibe la infl uencia de los sucesos internacio­
nales, de los sucesos de su propio país; uno lee nuevos libros, los cua les suelen
renovar ideas. A veces pequeñas fluctuaciones, pequeñas ond ulacio nes para
volver a tomar el rumbo. Eso es inevitable en todo hombre que piensa.

En mi último ar tículo que se llama, co mo usted lo recuerda, "México a
cincuenta años de su revoluci ón't. s! al fin al hago mi profesión de fe y doy
como so luciones una mayor in tervención del Estado en la vida eco nómica
para llegar a un cap italismo de Estado co n apoyo popular y desp ués a un
socialismo democrático o una democracia socialista . Me parece que seria
deseable que en este país, do nde tanta sangre se ha derram ado a través de
los lustros, que en es te país pudiéramos ir evolucio nando de un in tervencio­
nismo de Esta do término medio a un mayor int ervencionismo de Estado, y
luego a un capitalismo de Estado con apoyo popular - no fascismo- y
después llegar a una democracia socialista o a un socialismo democ rá tico
vaciá ndonos en nuestros propios moldes, no imi tando al socialismo sovié­
tico o al socialismo polaco, sino un socialismo de co nformidad co n nuestra
histo ria, co n nuestra geografía , con nuestra id iosincrasia, y de co nformidad
con nuestros anhelos y nuestros sueños de superación.
J W: En los Estados Unidos los historiadores siempre han tratad o de poner
en orden de rango , de superior para abajo a los p residentes qu e han
aumentado el poder presidencial, con ese cr ite rio . Según el cr iterio de usted,
équ é Presidente ha hecho más obra para cambiar y hacer la revolució n social
en México? ¿Cuál sería el Presidente más importante para usted co mo
histo riador de la Revolución?
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JSH: A mí me parece que el Presidente más importante de México ha sido
Lázaro Cárdenas.
JW: ¿y después?
] SH: Después. . . es un poco difíci l, antes de Cárdenas tuvo su momento
importante Plut arco Ellas Calles en sus dos primeros años de gobierno; y
habrá que esperar un poco de tiempo para poder hacer un balance del actual
Presidente de la República.
jW: Usted es uno de los po cos que no cree que él es el mejor.
JSH: No. Yo digo que hay que esperar para hacer un balance de su obra.
Todavía la está realizando; es pre ma turo el j uicio . Es seguro que tiene
aspectos afirmativos y aspec tos negativos. Claro qu e es muy fácil elogiar al
qu e está mandando; siempre eso ha sido así. Recuerde usted mi artículo
"México a cincuen ta años de su Revolución". Allí recuerdo una frase muy
inci siva de Lu is Cabrera que d ice: "El incienso huele bien pero acaba por
tiznar al ídolo", Y yo nunca he sabido ma nejar el incienso .




